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E incidente j'iornovido por el general M o­
rlona adhiriéndose á la rejuiblica ha dado 
lugar á declaraciones y  expTicaüiones dé alguna 
impoi tanda.

El general Morlones se lamentaba de que 
el Gobierno no hubiera declarado que había 
cumplido sus deberes ticon lealtad,u ptorque él 
siempre había sido liberal y  leal.

El general Córdova se levantó á explicar lo 
que debe entenderse por lealtad, y  lo hizo con 
la maestría que acredita su larga práctica en la 
materia.

A-utes do entrar en este punto habla hecho 
nuestro amigo el Sr. Pidal tma-pregunta sobre 
si se extendía al clero la declaración do no ser 
necesario prestar juramento, y obtuvo una res­
puesta satisfactoria, costándole el sostener su 
derecho una pequeña lucha con el señor presi­
dente de la Asamblea, en la cual la razón j  el 
éxito estuvieron de parte del Sr. Pidal.

Entrando en la órden del dia, continuó y 
terminó su discur.so el Sr. Ulloa, y debemos de- 
cbii ar con satisfacción qué ha sido el mejor tra­
bajo pailameiitario que ha hecho el Sr. Ulloa 
en su larga carrera.

Las explicaciones que dió sobre los diver­
sos conatos de los E.stados-Unidos para com­
prar la isla de Cuba; la justicia que hizo á los 
Gobiernos de 1853 y  ó i, rechazando, como 
ahora no se acostumbra, la ingereócia de los 
yankees, hicieron sensación en la Cámara.

El discurso del Sr. Ulloa ha abundado en 
citas oportunas y  en razonamientos convin­
centes.

A l fin de la sesión hizo uso de la palabra el 
Sr. Gasset, ministro do Ultramar que ha sido 
recientemente, para explicar su conducta en 
las últimas crisis y  con motivo de la prepara­
ción de los proyectos de abolición que se dis­
cuten.

El Sr. Qa.sset desempeñó .su cometido con 
tranquilidad y  reposo, como quien está satisfe­
cho de haber cumplido un deber, y con claridad 
y  sobriedad de palabras, como cónvehia al 
caso.

El ,S-. Qasset fué .-I líiimero que proclamó 
en ol Parhuneri JO íancccsilad de un ministerio | 
homogéneo, piJieudo que so rompiera la con | 
ciliacion. Entonces le dimos la razón, y  hoy se i 
la damos también por haberse separado del j 
ministerio con eatorez i y resolución, cuando I 
vió m is de cerc i que nosotros que puede paii - 
grar la integridad del territorio con los pro­
yectos ie  abolición inmediata.

En lo que no podemos convenir con el se­
ñor Gasset e.s en haber.se quedado solo espe­
rando obra monarquía democrática.

E l España, ó no volveremos á la monar­
quía, ó volveremos á la monarquía con.stitu- 
cional cvtólica y  templada de D. Alfonso.

Ciego está quien no lo ve.

LA ATRACCION DE LA R E PÚ B L IC A

Desda hace mucho tiempo vienen diciendo 
los poriólicos republicanos que tan pronto co­
mo se estableciese la república desaparecerían 
todos los partidos, pues esta forma de Uobisrno 
tiene la virtud especial de atraer, unir y con­
fortar á todos en un pensamiento común; pensa­
miento que dichos periódicos explicaban con 
perfecta claridad y  como si dijéramos, á la alta
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Pronto se vió la escalera enteramente cubierta de 
cadáveres húngaros, pero Farkas seguía adelante, ga­
nando elterreno á palmos. Por fin los s tirios ceja ron y 
se dividieron', ronápiendo por medio de ellos los hún­
garos, que habían empezado el ataque. Una parte de 
los milicianos dispersos se refugió en las habitaciones 
del primer piso; el resto de aquella fuerza, á cuyo 
fronte iban Hofnery el mayor, se posesionó del gra­
nero. La prolongación de la defensa iba haciéndose 
imposible por momentos, y  ya no les quedaba otro 
recurso á los milicianos que vender caras sus vidas.

— ¡Ah! exclamó el veterano rechinando los dientes-, 
¡si yo tuviera un barril de pólvora que arrojarles...!

— L̂os cazadores llegarán demasiado tarde, mur­
muró Hofner; no importa, no moriremos sin haber- 
nes vengado; cerrad la puerta del granero, amigos 
míos, y haced morder el polvo al primero que se 
atréva á asomar por aquila cabeza.

De pronto una fuerte detonación, repetida por las 
paredes ensangrentadas del castillo, vino á animar á 
los sitiados y  á cubrir de espanto á sus enemigos. A  
esta detonación siguió el toque de asalto de los cor­
netas del batallón de cazadores, toque que acabó de 
desconcertar á loa húngaros, lo mismo á los que ha­
bían penetrado dentro del edificio que á los que se 
habian quedado fuera de reserva.

— ¡flw ra ! gritaron los milicianos: ¡ Ftea el Empero- 
dorl ¡ Ftea la patria!

— ¡A la bayoneta! ¡adelante! ¡los húngaros están 
perdidos! gritó Hofnerconuna voz que sobresalía en­
tre todos los ruidos que aUí había.

Y  al mismo tiempo se lanzó á la escalera; los mi­
licianos iban comparecien .o por todas partes, y toma­
ban la ofensiva A l mismo tiempo los cornetas de los 
húngaros ux:aban llamada á las umediacioues délas 
cuadras, y el coronel gritaba á voz eu cuello que eva­
cuasen la casa. Los húngaros se relirarou, pero no 
tan deprísa que dejara.i de sucumbir muchos de 
e'los á manos de ios stirios, que estiban furiosos. Al 
cabo de mu- pocos minutos tra no se veia ni un so- 
o húngaro en ninguno de los picos del castillo. Los 
Isitiadores, al retirarse, habían atrancado las puertas 
de los sótanos que daban á la cocina, y la lucha se

j escuela, con las más selectos frases de la filosofía 
alemana.

Tan profundo era el convencimiento que 
dominalia en algunos .sinceros republicanos de 
que con el advenimiento de la república debían 
acabarse todo.s los partidos, y que era altamen­
te ilógico que continuaran subsistiendo, que en 
las esquinas de las calles de Madrid se ha fijado 
y  continúa fijo desde hace tres ó cuatro dias un 
cartel en que se dice que u debiendo haber des­
aparecido con la proclamación de ̂ a república 
las partidas carlistas, y  no habiendo sucedido 
así..." se invita á los que quieran alistarse para 
formar un batallón franco, que vaya á comba­
tirlas.

Hay en esa indicación algo que revela un ver­
dadero candor: en el fondo se viene á decir que 
hasta ahora la insurrección carlista se podía to­
lerar, y  que se comprendía por la forma de Go­
bierno y situaciones políticas que se habian su­
cedido en los cuatro últimos años; pero que hoy 
es absurda, teniendo como tienen todos los es -  
pañoles la libertad de hacerse republicanos y 
habiendo la república acordado muy patiióti- 
camente que acaben de una vez todas las d iv i­
siones y no se conozcan más que partidarios de 
su causa. P^lrece como que se condena á los 
carlistas en nombre del buen sentido y  de la 
lógica, después de sentado el grao principio de 
que uo hay ni debe haber más que repú­
blica.

Por do pronto, los carli.stas contestan á la 
proclamación de la república aumentando el 
número de las partidas y amenazando con nue­
vos levantamientos para una época muy cer­
cana. La república ha venido á favorecerlos 
mucho más de lo que hubieran podido desear, 
y  es de suponer que continúe favoreciéndolos 
con la propagación de sus doctrinas y  con los 
actos que sean sus consecuencias.

En cuanto á los demás partidos, muy poco 
hay que decir: les que antes del 11 del actual 
se hallaban en oposición general y  absoluta á 
la revolución. lo mismo, opuestos á

rertúbKca, como lo habiíns e.stado respecto 
viel Gobierno provisional, de la y  de
la monarquía de los 191. Para ellos no se h-; 
hecho sentir en lo más mínimo esa acción 
atractiva y  fundente de la república, y  así po­
demos a.segutar que no tendrá eu lo sucesivo 
más fuerza que la que ha tenido h-asta la pro- 
.sente.

Respecto de los que han continuado siendo 
.-imantes yjlatónicos de la revolución, .á pesar de 
los desengaños recibidos, podran tener todas 
la.s dudas y vacilaciones (¡ue se ipiie-a; podrán 
dudar si pre.star su apoyo, permanecer neutra • 
Ies é indiferentes ó declararse en abierto hos­
tilidad; mas la república, lejos de atraerlos, no 
cesa de mirarlos con prevención, suponiendo 
que de ellos no tiene que esperar los mayores 
aumentos y  pvosjjeridades. De todo so cuida 
inénos de hacer esfuerzos para atraerlos, y, lejos 
de ello, vería con suma desconfianza é invenci­
ble recelo que so lo aproximaran.

Nada se diga, y  esto es lo que mejor carac­
teriza á la nueva situación y aquilata la exce - 
leucia del principio prociamado al afirmarse 
que todas las divisiones desapareuerian, fun- 
diéndo.se los partidos en el pensamiento común 
de la república; nada so diga, repetimos, del 
único partido que ha llegado á fundirse incons­
cientemente en la república; del que para esta 
debiera ser más benemérito, iqué decimos? del

habia trasladado al campo raso. Una carga de caba­
llería había detenido el primer ímpetu de los cazado­
res, que se vieron obligados á replegarse por seccio­
nes, dejando claro á dos piezas de artillería. El cuer­
po franco llegó denodadamente hasta el sitio en don­
de estaban los imperiales: algunos ginetes llevaron 
su arrojo hasta el punto de saltar sable én mano por 
encima de las bayonetas de los cazadores, arrojo que 
todos sin xecopcion pagaren con su vida, mientras 
los balas de la infantería y la metralla cubrían el 
suelo de cadáveres. La caballería no tuvo más reme­
dio que volver grupas, sobre todo habiendo ya con­
seguido su principal objeto, reducido á contener por 
un momento al enemigo para q ie  pudiera rehacerse 
su infantería; esta se iba retirando muy despacio 
hácia Feldbach.

Los cazadores la persiguieron un rato, secunda- 
dados por cincuenta milicianos y  por la artillería. 
Los húngaros tuvieron pérdidas muy sensibles en 
esta retirada; pero las cargas reiteradas de su caba­
llería impidieron á los austríacos atacarles á la bayo 
neta. Doscientos expedicionarios, pequeño cuerpo de 
reserva que se habia quedado de observación en 
Feldbach, fueron á reunirse con sus compatriotas á 
la salida del pueblo, y todos pasaron la frontera 
aquel mismo dia, habiendo dejado en Stiria ciento 
cincuenta hombres entre muertos y heridos.

También los stirios habian pagado caro el honor 
de su valiente defensa; más de la tercera parte de los 
milicianos habían quedado fuera de combate. Creía­
se ya terminado el sangriento drama, y el mismo 
Hofner, á pesar de su herida, estaba dando disposi­
ciones para que se acu fiera á la curación de todos 
los demás á quienes habia ocurrido igual desgracia, 
cuando de pronto salió de uno de los sótanos un tor­
bellino de humo y  de llamas, y, huyendo de estas, 
un hombre; este hombre, que era quien habia abier­
to la puerta del sótano en donde estaba el incendio, 
era Farkas. En vez de echarse fuera de la casa, como 
parecía natural, el fogoso jóven subió precipitada­
mente la escalera hasta llegar al grauero, eu donde 
se encerró. Aquel nuevo iucidente puso en grave ' 
conflicto á los stirios, que apenas tuvieron tiempo \ 
para sacar al campo á los muchos heridos que esta- ‘ 
ban todavía dentro del castiliu.

El Rey de Feldbach tampoco habia escapado de 
la venganza de los magyares, que habia ido á provo­
car tan neciamente; pero habia muerto como mueren 
los héroes: su cadáver se encontró cerca do uno de

que debiera obtener de ella todo el respeto 
que merece la paternidad, porque es el partido 
que lo ha dado el ser, pues sin, su concurso ac 
tivo, omnipotente en los dias 10 y  11 del actual 
ni habría habido república, ni se hubiera vuel­
to á pensar en establecerla.

¿Qué sucede con ese partido, que se ha que­
dado dentro de la república, como un padre se 
queda en la casa del hijo'que .se acaba de casar 
ó se ha emancipado? De.sde el primer dia ha 
podido comprender que lejos dp fundirse en la 
república, era eu ella un cuerpo extraño que la 
molestaba y  la continuaría molestando hasta 
que le arroja.se afuera; que venia á ser como las 
balas que se quedan dentro del cuerpo y  siem­
pre están acusando su presencia con dolores y  
molestias, sin que lleguen á colocarse en sitio 
donde no incomoden y  mucho ménos sirvan 
para la nutrición ni se conviertan en carne, 
hueso ni jugos del cuerpo.

3i el partido lo comprende y  ha comprendido 
desde el primer dia y  conoce la inmensa falto 
que ha cometido al hacerse republicauo, en 
cambio el partido de los antiguos defensores de 
la república le está punzando todos los dias y  
á todas horas j3ara que se salga de la república 
y  en un momento de ebullición le arrojará fue­
ra. ni más ni ménos que en toda fermentación 
sale á la superficie y  e.s expelido cuanto es ex­
traño en el cuerpo que fermeuta. El profundo 
disgusto de que se hallan poseídos los republi­
canos por la ingerencia de los radicales en la 
república no se ha limitado á las asociaciones 
y  clubs, á los grupos y á los individuos, sino 
que se ha hecho público y  oficial por medio de 
una comisión que ha manifestado al -presidente 
del poder ejecutivo la necesidad de expulsar á 
los pseudo-republicanos, para quedarse sólo con 
los antiguos y probados ó preferirlos para todo; 
comisión que ha obtenido una respuesta satis­
factoria, como no podía ménos de suceder.

Si algo podía faltar para completar el ju i­
cio acerca da la fusión de los dos elementos, ahí 
está La Igualdad de ayer, que pone el grito 
en el cielo y anuncia la indignación do los ver­
daderos republicanos á consecuencia del nom - 
bramiento de un conocido radical, muy amigo 
(leí br. jiara un alto puesto en el mi­
nisterio (le Fomente)."^-wei-amos ver lo que hoy 
dice el colega feúeral, á, ^^!¡^ó^ito de las cesan • 
tías decretadas á. (íoemvu '̂ reg!L.gl Sr. Becerra 
para colocar á otros tantos ' cabs..

No obstante, con .lo «'-ósito del
nombramiciúo de ínbfieqretajóv.^ifi'^^i-y sobra 
para que .so sepa c(juio ¡licn.san irJS republica­
nos puros en lo concevmeute á la fusión cotilos 
radicales; y eso que, como ya heinos dicho, ese 
partido no ha necesitado fusionarse con el re­
publicano, sino que se ha encontrado dentro do 
él, como el hueso dentro do la fruta, desde la 
noche en que se estableció la repúblice. Si eso 
piensan clel partido radical, calcúlese lo quo 
pensarán de los demás y á lo que viene á que­
dar reducida la ton decantada atracción de la 
república.

LAS DOS REPÚBLICAS

La república no es para nosotros una nove - 
dad en España, porque en realidad el Gobierno 
revolucionario desde Setiembre de 1868 ha 
sido e.sencialmente republicano y  demagógico, 
sin que le haya hecho variar de naturaleza la 
elección de 16 -de Noviembre y  la venida á

los molinos. Un furibundo sablazo le habia dividido 
el cráneo; todavía tenia en la mano una pistola des­
cargada: cerca de él yacían el honrado y  leal cojo 
Santiago, que aún conservaba en la mano un bieldo 
manchado de sangre, y  dos soldados de la caballeiía 
húngara.

Así concluyó la dinastía de los Reyes del valle.
Xo fné maese Juan quien consoló á la heredera.^ 

El cariñoso recibimiento que esta hizo á Novotny, en 
medio de su llanto, le dió á conocer que podía ir con 
la música á otra parte, como vularmente se dice. 
Pero Hofner no era hombre capaz de desesperarse 
por esto, y á los dos meses del memorable combate, 
al cual los stirios dieron el nombre de batalla de 
Kdenissgburg (1), todo el pueblo de Fehring fué tes­
tigo de una ceremonia solemne.

El teniente general que mandaba en Stiria lleva­
ba personalmente á la iglesia, vestido de gran uni- 
Ibrme, á la afortunada sobrina del mayor, (jüe iba á 
dar su blanca mano al sobrino del Rey Matías.

En el espléndido festín que siguió á la ceremonia 
religiosa, se hallaron reunidas todas la.s notabilidades 
del distrito. A  los postres, el general sacó de uno de 
los bolsillos de su uniforme blanco dos pliegos sella­
dos con las armas imperiales; uno de ellos era el di­
ploma de la cruz de la Corona de Hierro, para Hof­
ner; el otro, el título de caballero para el veterano, 
título que, después del fallecimiento de este, debía 
recaer en su sobrino político. Algunas lenguas mal­
dicientes achacaban aquellos favores del monarca á 
un viaje de la astuta Gertrudis á Gratz y á Viena; 
pero nosotros, que no queremos ser maliciosos, pre­
ferimos creer buenamente que en Austria, lo mismo 
que en otras parteá, el mérito no necesita abogados, 
y que jada cual es recompensado, aun en este mun­
do, según sus obras.

Hace pocos años un viajero francés recorría á'pe­
queñas jornadas los .\!pes stirios. Una larde penetró 
en una de esas gargantas del Semtnering, más céle­
bres aúa por sus hornos de vidrio y sus fundiciones 
de hierro, etc , que por sus severas bellezas. Las 
chispas que salían de ta.s chimeneas de una multitud 
de hornillos encendidos, formaban una como lluvia 
que iluminaba aquel profundo valle, en donde los 
saltos de agua de un rio agitaban una porción de

(1) Castillo del Rev.

España (iel extranjero D. Amadeo, especie de 
Rey de melodrama, colocado en el Palacio de 
Oriente como figura do paramento para servir 
tempo-alraente de editor respoasablo á la re­
volución.

Como monárquicos deploramos el adveni­
miento de la república con tanta más razón, 
cuanto que ha sido proclamada inopinada­
mente por una mayoría parlamentaría que, 
como la que eligió al Rey extranjero, carecía de 
mandato, de dereeho y  de atribuciones para 
adoptar tan importante resolución, rompiendo 
con la legalidad existente y  sin consultar á la 
voluntad del país, que es monárquico en su 
inmensa mayoría.

Pero no deban estar muy satisfechos de su 
inesperado triunfo los republicanos que para 
conseguir entrar á formar parte del Gobierno 
han tenido que pasar por las horcas caudinas de 
los radicales, monárquicos de la víspera, acep­
tando una república que carece de filiación, de 
nombre y  basto de definición conocida.

El presidente del poder ejecutivo ha decla­
rado recientemente que el Gobierno de que for­
ma parte, es el mediador entre la república ac­
tual y  la que habrán de establecer las futuras 
Córtes Constituyentes; de manera que tenemos 
ya dos repúblicas en perspectiva, sin poder ase­
gurar cuál habrá de prevalecer, viniendo á cons­
tituir la situación actual una nueva interinidad 
que pone en tela de juicio todos los problemas 
políticos y  sociales que vienen agitando el país 
hace cuatro año.s, y  una nueva dificultad pai-a 
llegar á una solución nacional definitiva.

La repúblic» actual, como obra de revolu­
cionarios tornadizos y  de monárquicos de oca­
sión, es efímera é insubsistente, y  así lo reco­
noce el mismo Gobierno, puesto que so deelara 
mediador ó intermediario entre ella y  la que ha 
do venir á reemplazarle. También es una prue­
ba de su condición interina y  de su falta de 
viabilidad la actitud benévola con que ha sido 
acogida por ciertos elementos, manifiestamente 
hostiles á dicha forma de Gobierno Iiasta el 
momento de su proclamación, y  que, sin em­
bargo, !e sirven ó la ofrecen su apoyo con mirar 
más ó ménos interesadas y  sinceras.

Nosoti'os, que nos ufanamos con el título 
do monárquicos, poi’que tenemos un monar.a 
legítimo y  conocido, y  que somos ante todo lea­
les liasta con nuestros adversarios, cumpliremos 
nuestro deber no poniendo obstáculos al G o­
bierno pura conservar'el órden; pero ni hemos
do imitor por eso la conducta poco envidiable 

'=>' <̂103 los poueres, auuia' 
dores do to(íos los Gobiernos y  plaga (le todas 
las situaciones, ni dejaremos de combatir, por 
lo tanto, en la esfera de los principios y bajo el 
amparo de las leyes, esta nueva interinidad re­
publicana, precursora de un órúen de cosas más 
violento, (le.sconocido y  perturbador.

No se necesita sor muy previsor para com­
prender que caminamos á paso de gigante al 
fedei'alismo y  á la revolución social, sin que 
baste á contener el impulso de la demagogia, 
que nos desborda y arrastra por esa fatal pen­
diente, la influencia del país y  del Gobierno, ni 
la buena voluntad do los individuos que lo 
componen. Basta recordar las declaraciones 
hechas en todos sus programas y  manifiestos 
por la Asamblea y  comité republicano, y  las 
hechas recientemente por las juntos revolucio - 
narias de las poblaciones más importantes, para 
conocer que la mayoría inmensa de las futuras 
Córtes Constituyentes habr á̂ de componerse del

enormes martillos, que estaban golpeando continua­
mente.

El extranjero s« apeó del carruaje á la puerta de 
la primera feríería que encontró, que era de las más 
afamadas, y se estuvo entreteniendo un ralo mirando 
á unos cíen cíclopes, medio desnudos, cubiertos de 
humo y. tiznados, que trabajaban en las diferentes 
operaciones que en semejantes establecimientos se 
practican.

En esto]enlró el dueño de la ferrería, hombre do 
corta estatura, robusto, de semblante alegre, y que 
revelaba inteligencia, de ojos vivos, y  que tenia cier­
to aire marcial. Nuestro hombre recibió cordialmenle 
al viajero, y  le ofreció una hospitalidad que esto 
aceptó con mucho gusto. El ama de la casa, fresca, 
amable y tan risueña como si fuera una soltera de 
diez y ocho años, iba y venia desde la cocina á la 
sala, y de esta á la cocina, para atender á un frito de 
excelentes truchas, siempre escoltado por seis ó siete 
chicuelos, colorados como un cangrejo cocido, y sa­
nos como una manzana, á los cuales reñía porque no 
la dejaban andar, sin que esto impidiera el que al 
cabo de un instante se los comiera á besos.

En uno de los ángulos de la sala habia un arma­
rio con puertas vidrieras, y, colgados dentro de él, 
un uniforme de sargento de aduaneros y otro de ofi­
cial de cazadores.

El matrimonio Novotny, que era el de que vamos 
hablando, habia vendido en pequeñas porciones el 
valle de Feldbach, donde reinaba la más profunda 
tristeza por los dolorosos recuerdos que de la balvlla 
con los magyares conservaban sus habitantes, y, 
aprovechando una ocasión oportuna, habia compra­
do aquella hermosa ferrería, donde vivía en 1.a abun­
dancia y  con una paz envidiable.

La bendición del cielo habia caído sobre aquella 
casa, y una porción de hijos que el .Señor les conce­
dió, hacia que Susana y  Novotny fueran l(xlo lo fe­
lices que puede serlo el hombre en este valle de lá­
grimas y de dolores.

El incendio, nutrido por una gran cantidad de 
paja y de haces de sarmientos que habia en los sóta­
nos, se apoderó en un momento del piso bajo y de la 
escalera, y al ¡wco rato empezaron á salir por las 
ventanas del principal grandes llamaradas que lamían 
las paredes del edificio, ennegreciéndolas al propio 
tiempo. De cuando en cuando se oia algún disparo de 
las carabinas que, cargadas aún, cain al suelo, des- 
preri.'i'-ndose de las manos ds un stirio ó de un Inin-

elemento más avanzado del republicanismo, y  
que de ella saldrá infaliblemente la república 
federal con todas sus naturales consecuencias. 
Esto, suponiendo que el* Gobierno consiga ha­
cer respetar su autoridad y  sostener como me - 
diador esta situación de interinidad hasta la 
reunión de las Córtes; que bien pudiere acon­
tecer que el federalismo surgiera por su propia 
virtud en las provincias, y  se impusiere, con el 
apoyo de las masas revolucionarias, antes de 
que empezara á funcionar el nuevo poder 
constituyente.

En uno ú otro caso el resultado seria ideá­
tico: el poder central quedaría debilitado ó anu­
lado por los Gabiernos de los Estados regiona­
les; la unidad nacional, obra de tanto^ siglos, 
vendría á desquiciarse por completo; y  Madrid, 
la ciudad más populosa de. Rspáña, la capital de 
esta antigua monarquía, el centro de movimien­
to y  de vida de la Nación, quo representa una 
riqueza inmensa y  una fuerza* incontrastable, 
quedaría reducida á la triste y  mísera condición 
do una capital de provincia de tercer órden, co­
mo Soria, Guadalajara ó Albacete.

Hé ahí por qué, á pesar de nuestra actitud 
benévola respecto al Gobierno en todo cuanto 
concierne á la conservación del órden público, 
no puede satisfacernos ni la república actual, 
ni la actitud mediadora de aquel, ante las pa­
vorosas contingencias y  terribles sacudimientos 
do la república que ha de venir.

Por eso nuestra actitud continuará siendo 
tan digna, tan leal, tan patriótica 3' tan enér­
gica como lo exigen los altos intereses do la 
patria, que consideramos amenazados y  expues­
tos á todo género de peligro.s.

ÓRDEN PUBL ICO

"La  república es el órden."
A l escuchsft- esta afirmación en labios au­

torizados, siempre creimos que era más bien la 
expresión de un sincero deseo, que Id de una 
convicción profunda.

F  uimos, sin embargo, pródigos en alabanzas 
al ver que tan profunda transición política se 
habia verificado en medio de la más completa 
tranquilidad; y  aunque no del todo confiados 
en la apacible calma con que fué recibida la 
noticia de la proel amacion de la república, con­
fesamos ingénuamente que nos asaltó la conso­
ladora duda, no de que la república fuese el
óríl“ i .  t ^ o s í  de que el órden fuera compati­
ble con la actual forma ai, ,-ovoierao.

No podrán decir los republicanos quq, las 
partidos conservadores, que los partidos mo­
nárquicos les han creado la más pequeña difi­
cultad, ni han opuesto el más ligero obstáculo 
al desarrollo de su programa político. N i si­
quiera ban censurado sus actos. Han permane­
cido y  permanecen arma al brazo, esperando 
con la abnegación del más sincero patriotismo 
las consecuencias naturales del ensayo que se 
practica, do la última etapa de una revolución 
que no tuvo razón de ser y  que tiene muchas 
para ser condenada en definitiva por el supre­
mo tribunal de la opinión pública.

La atonía producida por un triunfo inespe­
rado é ilógico, por una victoria por nadie dis­
putada, por un cambio en que la mitad del 
ministerio sólo vaiió de collares, explica sufi­
cientemente la actitud pacífica de las masas, 
cuyos benévolos instintos so manifiestan siem­
pre cuando obran por propia inspiración, y  en

garó, que habia recibido la muerte eu el acto de ir á 
darla á sus enemigos.

El incendio iluminaba con siniestro resplandor los 
cárdenos rostros de los cadáveres que yacían en la 
pradera; y los milicianos, el párroco, las mujeres y 
los heridos contemplaban, agitados de sentimientos 
diversos, aquella escena de horror. El viento que so­
plaba por la parte del Sur protegía las dependencias 
del castillo; pero bien pronto las llamas, llegando 
hasta las buhardillas, asomaron por algunos puntos 
en lo más alto del edificio.

Entonces sucedió una cosa verdaderamente hor­
rible: Farkas, abrasado ya todo el cabello, apareció 
en la ventana de una de las buhardillas, subió con 
paso firme al tejado de esta, y, apoyándose con la 
mano izquierda en una chimenea, y  blandiendo con 
la otra el sable, exclamó: Elgen Orezag[!)■

Novotny, que regresaba en aquel momento de ha­
ber perseguido al enemigo, horrorizado en presencia 
de aquel espacláculo, preguntó si habia alguna esca­
lera de mano para pcKler .salvar á aquel desgraciado. 
1.a contestación fué negativa; no habia socorro posi­
ble para Farkas, y  es lo probable que, aunque lo hu­
biese habido, el no lo habría aceptado.

— ¡Pide perdón á Dios, le dijo el cura, y yo te 
echaré la absolución!

Farkas, envuelto ya entre humo y llamas, debió 
arrepentirse sin duda, y  volver á los sentimientos 
cristianos, puesto que se le oyó exclamar con voz 
sonora: h teo , Christus! (2;.

El párroco le echó la absolución al oir esto, con­
forme se lo habia prometido.

En aquel momento se hundió el tejadillo de la 
buhardilla, y el mag3'ar cayó en un abismo, de donde 
salió, como de un volcan, una columna inmensa da 
fuego.

Entre los cadáveres que vacian sobre la yerba, so 
hallaba el de aquel jóven húngaro que habia perecido 
por salvará Farkas, y  que no había muerto en el 
acto de ser atravesado de un bayonetazo: en su her­
mosa cabellera suelta, y en lo delicado de sus faccio­
nes, casi infantiles, so re(»noció que era Jujika, la 
celebra gitanilla de que hemos hablado ántes.

.1) ¡Viva el imperio magyar! 
(2j ¡Jesucristo, misericordia!

FIN.
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esta ocaeion se han manifestado más que nunca 
porque no medió tiempo suficiente para que 
pudiesen extraviarlas sus e-splotadores v  eon- 
sejeios. /

Han pasado las horas de sorpresa, van 
despertando de su pacífico letargo los pertur- 
Ijadores de oficio, y  comienzan á llegar noti- 
oias de provincias que aumentan la intranqui­
lidad moral, el temor y  la desconfianza que se 
sienten en la capital de la ya histórica monar­
quía.

 ̂De todos loŝ  síntomas que se notan de una 
próxima disolución social, ninguno tan alar­
mante y  aterrador como el que ofrece ese hasta 
• conato de rebelión de algunos
individuos de tropa. Lo ocurrido anteayer en 
el cuartel de Santa Isabel, el conato de uíani • 
íestaeion en favor de un licénciamiento gene 
ral, y  el hecho escandaloso do victorear un 
grupo de soldados á la república federal, recor 
riendo al,:4unas calles de Madrid en el mayor 
desórden, es bastante para juzgar lo que puede 
esperar y  lo que debe temer este desgraciado 
país de la nueva era que se inaugura. Falseado 
el má.s sólido cimiento del órden, el ejórcito, la 
última garantía que quedaba á esta dislocada 
sociedad, fácil es adivinar lo que puede su­
ceder.

Pero dejando á un lado consideraciones in- 
útile.s, puesto que aún no ha llegado la opor­
tunidad de ser apreciadas, el simple relato de 
los hechos dará más fuerza á nuestras tristes 
predicciones.

Hó aquí, turnadas á granel^ las noticias 
que hallamos en varios de nuestros colegas:

«Los periódicos de Cidiz cuentan que en Sanlú- 
car d« Barrameda hubo el 12 algunos desórdenes. La 
Casa consistorial fué invadida. Una turba sacó de 
ellas todas las armas que encoulró, arrojó por el bal­
cón algunos retratos y la talla que servia para medir 
los quintos, encendiendo con estos objetos una ho­
guera en la calle. También fueron quemadas algunas 
casillas de los fielatos de consumos. Acometidos por 
un gran grupo de hombres armados que salían de 
una taberna, tres individuos que habían pertenecido 
á la guardia municipal, quedaron dos de ellos grava- 
mente heridos. A l amanecer del dia siguiente fueron 
invadidas tres casas de personas muy respetables que 
sjlrieron grandes insultos.

“ H^sta las tres de la larde no se ha abierto hoy 
la sesión; la causa de esta tardanza ha sido la nece­
sidad de ponerse de acuerdo y  evitar ciertas pregun­
tas que el Gobierno considera peligroso contestar en 
publico.

•' l̂.Simas de estas se refieren á la conducta de las 
autoridades populares de Cataluña, que insisten en 
negarse ú. obedecer al Gobierno de Madrid y en pro­
ceder como si íuese ya un hecho la proclamación 
de la república federal.

Con este motivo han mediado ya varias coiites- 
■o *̂'*S*'®* entre el Gobierno y  el diputado republicano 
. r̂. Serraclura, que proteje las tendencias separatis­
tas do los catalanes.

£ Montilla, ciudad de más do 16,000 almas, es­
criben dellórdoba á un colega, ha sido teatro de 
vanos horribles asesinatos á sangre fría, sin la me- 
nor provocación; uno de ellos perpetrado en un res­
petable gnciano, muy rico, de más de ochenta años.

!be han incendiado siete casas con petróleo, con­
sumidas del todo, se han heclio astillas con hachas 
las puertas de varia.s da ellas, y  con ese mismo útil 
se han destrozado uno ó dos de los cadáveres.

-^íñilar también ha habido algo parecido, y las 
monjas han sufrido mucho de los salvajes, aunque 
parece se ha conjurado por el momento la tempestad 
por el republicano D. Angel Torres, nombrado hoy 
gobernador, que en su alocución ni tomó en boca 
Mos horribles comienzos de la institución nuevameu- 
m impuesta al país, ni menos promete Se castiguen. 
Pues basta ahora todo está impune, y .se teme quede 
nsi, liasta que el liberalismo nos abandone, después

«no . .-
”  ministro áe Justicia, Sr. Salmerón, dice otro 
nitno, ha dispuesto que inmediatamente, y  sin le­
vantar mano, se instruya causa eu averiguación do 
los deplorables sucesos de Moutillíi. encargando al 
juez que en ella actúa que reclame de las aulorida- 
nes locales, guardia civil y voluntarios republicanos 
el auxilio necesario para restablecer el imperio de la 
ley e imponer á los culpables el casiigo que el Códi­
go señale.

Las casas quemadas son ocho, despuesde saquear 
cuanto en ellas había, y  cinco el número de muertos ■ 

Los sucesos de Aguilar, según el Diario de Cór­
doba, se reducen á que en la madrugada del viernes 
pusieron fuego dos o tres personas á una casa de don 
Ratael Luque, doude este señor no habita, pero tiene 
granos y  aperos de labor. lumedialamenle acudieron 
las autoridades y  vecinos y  trabajaron sin descanso 
hasta apagar el incendio.

En ^n iñear de Itanaraeda la multitud amotinada 
disolvió al Ayuntamiento, formando inmediatamente 
una junta revolucionaria, presidida por el Si-. Gon­
zález, disolviendo la guantia municipal y serenos.

«Esta junta no pudo resistir el enípuje de las 
grandes masas de campesinos que la lioslilizaron 
para disolverla, queriendo nombrar otra, compuesta 
de individuos de su clase.»

Por consecueiieia de estos sucesos lia habido tres 
muertos y  se han violado varias casas, romeliéridoso 
actos verdaderamente vandálicos

infantil inocencia ó su ignorancia supina.
Nosotros, si bien no podíamos admitir el funda­

mento de aquella legalidad, olvidando su origen, no 
oj'endo más voz que la del patriotismo, hicimos cuan­
to de nowtros dependía para que correspondiera á 
las necesidades de la vida nacional; y viendo que los 
legisladores desconocían no solamente aquellas ue- 
cesilades sino también las condreiones esenciales de 
la institución monárquica, predijimos, despertando 
injustas iras de los ciegos partidarios de un ideal ir- 
^ liza b le . la evidente próxima catástrofe de aquellas 
instituciones efimeras.

Lo que se dió en llamar el coronamiento del edifi­
cio no podía suplir la base que le fallaba; antes al 
contrario, por poco que en él apoyara, había de pre­
cipitar su derrumbamiento, üna'vez más han proba­
do los hechos, de acuerdo con las teorías más racio­
nales, que no puede haber monarquía sin monarca, 
ni monarca sin monarquía; que es una monstruosi­
dad moral y  uua aberración monstruosa el querer 
que existan y prosperen, en un país donde la vida 
nacional es aún muy vigorosa, una Constitución y 
nn monarca tan exóticos el uno como la otra.

No se lema de nosotros que manchemos las pági­
nas de ese diario escribiendo irrespetuosamente del 
(}ue fué primer mogistrado de la Nación española: si 
no lo hicimos mientras se hallaba en la cumbre del 
poder, porque repugnaba á nuestra educación y ú 
nue.stras convicciones, ménos lo haremos hoy qué la 
fuerza de las circunstancias le impone la necesidad 
de renunciar á su pasajera grandeza, y esta desgracia 
le pone bajo el amparo de nuestra hidalguía.

Por otra parte, lucra sobrada injusticia hacerlo 
responsable ne sucesos que su inteligencia no pudo 
prever y q'ie su nominal autoridad no pudo evitar. 
Achaquemos á su inexperiencia el haberse prestado 
á un ensayo muy superior á sus fuerzas, y  culpemos 
á sus consejeros responsables é irresponsables de los 
errores con que agravó nuestros males. Se marcha 
desilusionado y  nos desea una paz y concordia que 
mira lejanas; cuide ahora, como búan hijo, que la 
cuarentena de Portugal le purgue délos miasmas re­
volucionarios que podrían llevar el contagio á los 
Estados bien y  mal adquiridos del autrr desús dia?, 
no sea que en época no muy lejana tenga que hacer 
para su propio país los m smos votos que hoy since­
ra y generosamente hace por la que fué su patria 
adoptiva.

Nuestra conducta respecto de la situación creada 
en España por la rc;iuncía do D. Amadeo de Saboya 
ha de ser en principio igual á la que seguimos con la 
iniciada por la revolución de Setiembre; sin renun­
ciar á nue.stros principios urraeineute arraigados y 
depurados por la desgracia, ac.eplaremos la repúbli­
ca, que desde luego, preferimos á una monarquia 
vergonzante y vergonzosa, que últimamente ha ser- 
vido para atraer el descrédito sobre la instilalioii po­
lítica de nuestra preferencia.

La república, que al fin y al cabo—con perdón 
sea dicho de sus entusiastas"partidarios—no es sino 
una forma política transitoria, en las presentes cir­
cunstancias, podría ser un campo neutral, podría ser 
el Gobierno que nos dividiera ménos, como se dijo 
en Francia, si los encargados de establecerla se acor­
daras de que son españoles y de que van á legislar 
para el pueblo español, para el paeblo que no asiste 
á los clubs, que son las nueve décimas partes de los 
españoles, para el pueblo que desea paz, órden, tran­
quilidad, moralidad, justicia y la libertad de conser­
var sus antiguas costumbres v profesar sus antiguas 
creencias.

Recuerden que las teorías fundadas por teóricos, 
sobre modelos jamás ensayados ó copiando sus insti­
tuciones de pueblos de índole distinta, han llevado 
una Vida precaria y han tenido una muerte prema • 
tura y  violenta; recuerden cóno, en cambio, lo* 
hombres prácticos y sesudos labraron la felicidad de 
tas naciones que les confiaron la traducción en leyes 
de sus costumbres, de sus sentimientos, de sus tra­
diciones, de su derecho consueludi.iarío. En tas an­
tiguas colonias de Iimlalerra, en lo que hov llama­
mos Estados-Unidos de América, la Constitución 
imaginada por el célebre Locke tuvo escaso éxito, a 
pesar de que los ingleses la calificaron con énfasis de 
Uran Modelo, al paso que dieron excelente? résulta- 
dos las que hicieron los mismos colonos, inspirándo­
se en el estado de cultura y las necesidades del pue­
blo para el cual legislaban. Pero sin salir de nuestro 
país, tenemos un excelente y elocuente ejemplo en 
tas^Provmcias t nscoiigadaSj^ souBsaq.ioo •so.i'íb'vas, 
tSyíft''Cií(ii^cúoTJnes*t;íAta efe árgúinentos." 
han permitido que aquel pueíiYó^fuerá la envidia de 
propios y  extraños.

¿Qué se diría de un médico que al prescribir un 
regimen higiénico no tuviera en cuenta los antece­
dentes de familia, el sexo, la edad, el temperamento, 
los hábitos, la profesión de su cliente, y prescindiera 
de tas condiciones geográficas y climatológicas del 
punto en que vive? Pue.s ese absurdo, condenado por 
la ciencia y la experiencia, cometen los que quieren 
sujetar a los pueblos al lecho de Procusto de insti­
tuciones exóticas ó mal aprendidas eu libros escritos 
por hombres reñirlos con el sentido común; y por 
desgracia los pueblos de reza latina parece que esta­
mos condenados á̂  esas aberraciones, que halagan 
tanto más imeslra imaginación cuanto más se apar­
tan del mundo real.

i^uiera Dios que sirvan de experiencia los desdi­
chados infinitos ensayos que llevamos hechos en lo 
que va de siglo, y que los legisladopes republicanos 
sepan inspirarse mejor que .sus antecesores en la ín­
dole, carácter y sentimientos del piiebloespaüoP —
J. M.?.Ná Y Flaqckr.»

Por lo visto, el entendido ministro de la 
Guerra cree necesario expresar las funciones de 
que está revestido el capitán general de Cata­
luña, por temor sin duda de que haya milita­
res que no conozcan la ordenanza.

Bueno es preverlo todo.

Jleiomendamos á los radicales neo-repu­
blicanos el siguiente panafito que les dedica el 
periódico francés Journal de París.

'̂Las Cortes zorrillislas han proclamado la repú­
blica aun antes que su príncipe hubiese entrado en 
el ferro-carril. Este apresuramiento no era en extre­
mo cortés, habiendo los dipútalos radicales adula­
do bastante servilmente al monarca italiano. Pero 
eso es Cuenta suya. Nosotros sólo nos fijamos en un 
hecho que sirve de moraleja • toda

ciando bajo su punto de v ista  los últimos suce­
sos de España.

D e ella tomamos los siguientes párrafos: 
«Me pide Vd. mi opinión acerc^ de los últimos 

sucesos de su país, v, aunque iio sin dificultad, voy 
á hacerlo; pero uo olvide que le escribe uii ale'mau 
que si bien desinteresado en la cuestión y compiela- 
mente imparcial, puede equivocarse, porque España 
es el país de que ménos se puede determinar tas con­
secuencias probables de cualquier hecho, porque en 
su patria los acontecimientos se suceden unos a otros 
en vertiginosa marcha, faltando siempre á la lógica 
de las circunstancias y dando siempre un resultado 
imprevisto y que no era posible prever.

La renuncia de D. Amadeo es un hecho de tal 
gravedad, que la Europa entera la contempla atónita 
y con religioso silencio, tal vez para deducir de él 
tristes presentimientos contra la raza latina, ó acaso 

temor de inmediatas convulsiones que hagan. . esa bufonada, v .. . . , , ----------- 1------ o—
es la proclamación de un ministerio republicano no'r 1 ciertas coronas en la cabeza de los Reves de
— - ■ ■■ - ■ • avoría ordi^i«rta ' 1®los 2.V3 diputados que formaban la mayoría ordinaria 
del Sr. Ruiz Zorrilla, presidente del C'oasejo de mi­
nistros de Amadeo de Soboya, Rey de España contra 
32 votos, los oposicionistas que el Gabinete Zorri­
lla encontraba habitualmente en el Congreso.»

En uii riucoucito de La Lteconquist<i de 
antes de ayer hemos visto, aunque tarde, el si­
guiente suelto.

«Parece que anoche se celebró una importante 
reunión de alíbnsinos en casa del Sr. Esteban GoUau- 
tes, con el fin de tratar de la conducta que deben 
seguir en estas circunstancias. Se acordó, según di­
cen, no suscitar obstáculos al Gobierno «mientras 
hubiese carlistas armados,» y  aun hubo quien opinó 
que no se debia conspirar en el ejército, para dejarle 
que acabe cuanto antes con nuestros amigos.

Si esto es cierto, compadecemos de veras a esos 
míseros alfonsiiios.»

El que es verdaderamente mísero y  algo 
más, es el que de esa manera ha engañado á 
nuestro colega.

En casa de nuestro amigo el Sr. Estóban 
Collantes no ha habido reunión alguna, ni con 
el objeto que indica La Reconquista ni con 
otro dgiiíiiv, si obra de buena fó La Recon- 
quist I, ij- . amos que rectifique la falsa noticia 
que ha dado.

Sigue el movimiento de empleados.
Hó aquí algunos de los nombramientos he­

chos ó que están en vías de hacerse:
«El Sr. Gelleruelo va de gobernador de Alicante; 

á Valladolid, D. José Gouz.alez Alegre, y á Oviedo, 
el Sr. Armesto, de Bilbao.

—D. Luis Lassala ha sido nombrado gobernador de 
Tarragona.

— Ha sido nombrado alcaide conserje del Palacio 
de Madrid, D. Viceyte Godiiio.

— Ya está firmado el nombramiento á favor del se­
ñor Moreno Rodríguez para la subsecretaría de Go 
bernacion.

— Dícese que el conocido republicano Sr. Altola- 
guirre (D. Juan N.), ocupará una de tas direcciones 
de Hacienda.

—El Sr. Tulau insistía ayer en ne aceptar el go­
bierno de Valencia, por no dejar su puesto eu la 
Asamblea.

—Ha sido relevado el gobernador militar de Mála­
ga, habiéndose encargado interinamente del mando 
de aquella plaza el coronel D. Alejo Gañas.i-

Hasta aquí, la cue.stion de nombramientos.
Respecto á las cesantía.s La Corresponden­

cia no.s comunica la siguiente, bien poco hala­
güeña para lo.s intero.sados: __

funcionarios del m im . - r ^ F o m e n t o . »

ii.as recordatún aquel ad.a- 
Sio-cuando,harh-M'de. tu vecino veas pelar,

Doa Amadeo de Saboya, a! aceptar el trono de 
España, iba á realizar uo sólo la misión de arraigar 
en este país el pensamiento monárquico, siuo ása- 
tis.tacer una necesidad de la política europea en be­
neficio de Italja y de las ideas modernas: al abdicar ó 
renunciar la corona lia consumado un acto de insig­
ne cobardía, probando, no sólo su ineptitud política, 
sino una debilidad imperdonable en un miembro de 
la dinastía que hasta ahora no ha producido un ca­
rácter tan débil como el del que fué Rey de España.

Su deber era morir porta idea que representaba, 
y sacrificar hasta su existencia por reorganizar el 
país que le habla elegido; pero abandonarle á los 
horrores de la demagogia ó á los peligros de otra in­
terinidad, abandonando al partido que había sacrifi­
cado su porvenir por abrazar su causa, es un hecho 
q le sólo se comprende ó en un insensato ó en quien 
cede á un momento de pavorosa alucinación.

La corona de Portugal, vacilante en las sienes de 
D. Luis I, tolerado sólo por el recuerdo de su herma­
no D. Pedro \ , cada dia más desprestigiada y mira­
da con mayor indiferencia y desprecio, caerá al sue­
lo en un brevísimo plazo, y D. .imadeo será el único 
responsable de esta caida, que pudo evitar consoli­
dando su dinastía, erganizaiido el país y dando ga­
rantías de libertad y  órden á esa desventurada Na­
ción, digna de mejor sueríe.

Italia, que sólo ha podido aceptar la monarquía á 
cambio de la unidad nacional, y que sólo tolera la 
dinastía porque de ella necesitaba para su realización 
sin inspirar recelos al resto de la Europa, pronto, 
muy pronto será republicana, siendo la úUinia na­
cían que se constituya con aquella íorma de Gobier­
no, quedando así toda la raza latina formada de cua­
tro grandes repúblicas.»

Omitimos por hoy todo comentario sobre 
•stos párrafos, que prestan harta materia para 
ellos.

d^to planteamiento de todas las reformas ofre­
cidas desde la opoaicion, es decir. la proclama­
ción de la república federal. ^

Los niini.stros e.staban muy descoateutos 
cou esta actitud de muchos de sus 
correligionarios. antiguos

etcétera.vil. 9.-0.;

—— París publica el siguiente te- 
légrama:

«N ueva-Youií 15 de Febrero.— La Cámara de los 
representantes en 'Washington se ha negado á lomar 
eu consideración luin resolución felicitando á España 
por el establecimiento de la república.»

¿Cómo se compagina e.sto acuerdo del Con­
grego ñor te-ame rica 11 o con la calorosa felicita­
ción de Mr. Sickles eu el dia de su recepción?

Misterios jmnkees .son estos quo el tiempo 
se encargará de resolver; entretanto desearnos 
que la declaración de M.-. Sickles de que ya. 
había terminado la política filibustera en los 
Estados-Unidos, tenga mejor éxito en ©1 Con- 
greio de Washington quo la proposición á quo 
se refiere el telegrama que dejamos copiado.

El pueblo de Málaga se está armando apresura­
damente.

Multitud de familias huyen de la población, te- 
™*'¡osas do los desórdenes que puedan sobrevenir

El brigadier Bring, nombracfo gobernador militar, 
ha salido para aquel punto.»

Unanse á todas esta.s noticias las que circu­
lan referentes á las provincias del Norte, las 
más graves de Cataluña, la agitación que reina 
eu Andalucía y  la disidenei.i que principia á 
dibujarse entre los diputados r. publícanos del 
Congreso, que apremiados por las cartas que 
reciben de los distritos exigen el cumplimiento 
de lisonjeras promesas; y  calcúlese, si es posi­
ble, el desenlace del drama, cuyo prólogo aún 
no ha terminado.

Es de extrañar quo el telégrafo no nos ha­
ya traído pormenores de la reunión que, según 
el Correo de Europa, debieron celebrar en Pa 
rísel 13 varios personajes cubanos para poner­
se de acutí’ do respecto á Ja coutestaciou que 
debian dar á un telégramií importante recibido 
de Nueva-York.

En vista de los rumores que Jian circulado 
de Puerto-Rico es probable que el telégrama 
de Nueva-York fuera referente á la pequeña 
Antilla, y  que a.sí como en España nada se ha 
publicado para calmar la inquietud general, 
las noticia.s da París no las haya trasmitido el 
telégrafo por eí mal estado de las líneas.

Del Diario de Barcelona tomamos el dis­
creto artículo qua á coutiuuacion verán nues­
tros lectores:

«L A  RKPÚBLIC.4. E.N' ESP.VÑ.V.

Tenemos establecida la república, fruto sazona­
do de la revolución de Setiembre. No es ocasión de 
averiguar la legalidad de e.sta nueva forma de Go­
bierno; y quien tenga impaciencia por entregarse á 
esta clase de investigaciones, no lo será difícil hallar 
á manó nn ejemplar de la Gonstitucion hecha ó acep­
tada como código de derecho constituido y con.slilu- 
venlo por los que acaban de derogar algunas de sus 
base* lundamenlales. y en sus artículos encontrará 
consignado el proctóimiento legal para pasar de la 
monarquia á la república. Pero en los tiempos pre­
sentes los escrúpulos de legalidad están fuera de sa­
zón, son nimiedades y  casi impertinencias; y desde 
luego se puede .asegurar que la república de l873 no 
tiene un origen menos legal que la monarquía 
de 186Ú. ^

Hemos llegado, pues, á la república de hecho co­
mo tercera lógica é ineludible etapa de la revolución 
de Setieoibre. ¡Lástima de tiempo perdido en ensa­
yos de otro género! ¿Por qué no se proclamó la repú-

En Herencia, población importante de la 
provincia de Ciudad-Real, la junta revolucio­
naria publicó el siguiente bando:

«La Junta revoliicionaria-republicaiia-democráti- 
ca-federalesca, en sesión d este dia, á las dos de la 
tarde, acuerda lo siguiente:

1. " La libertad de industria, trabajo y comercio.
2. “ ludopendeucia de la Iglesia libre en el Esta­

do libra.
3. * Abolición del ejército permanente.
4. ° Abolición de las rentas estancadas.
5. * .Vbolicion de las quintas v matrículas de 

mar.
6 * .\bolicion de cousuinos,
Lo que se hace saber, etc.»

No sabemos si la Asamblea nacional acep­
tará todos los acuerdos de la Jauta de Heren­
cia; pero, respecto al tercero, h.-vy grandes pro­
babilidades de que .se lleve á cabo, á juzgar por 
lo que se dice que está pasando en algunos 
cuerpos de la guarnición de Madrid y  del ejér­
cito del Norte.

Si no se pone pronto remedio, bien 
decirse que todo se andará.

puede

blicii luego que ss hubo dejado vacío el trono de Es- 
pana? ¿Por que seimpiisiero:i al país los inútiles v 
dolorosos sufrimientos de dos años de interinidad", 
gestación penosa do una monarquía raquítica qué 
sucumbo á ios dos años de arrastrar una miserable 
existeucia?

.No abemos quién podría contestar satisfactoria 
inentcá estas preguntas: los que hicienn a.juclla 
monarquía como preparación 4 « la república están 
iiilercsudos en callar por no hacer pública su doblez: 
los que de buena le creyeron fundar una monarquía 
t IpH? han d" «leucio por no confesar su

No h:ia dejado de llamar Ja atención Jos 
términos en que publicó ayer la Gaceta el d e ­
creto nomlirando geue-.al en jefe del ejército 
de Cataluña al capitán general de aquel distri­
to militar, ná fia de que el mando de aquellas 
fuerzas se ejerza con tod;u l is atribuciones que 
la ordenanza concede al general en jefe de un 
ejército en Cíimoañe."

Nosotros creíamos, á fuer de legos en ia 
materia, que el mero nombramiento de general 
eu ¡efe do un ejército llevaba auejos todas las 
atribuciones que le concede la ordenanza á 
e«te elevado puesto,

La« noticias carlistas quq ayer circularon 
indican quo la insurrección va tomando el in­
cremento que, con el actual órden de co.sas, se 
esperaba. La extraordinaria,agitación que se 
notaba en la frontera portuguesa ha dado lu­
gar á que redoble su vigilancia la fuerza do la 
Guardia civil y carabineros.

Las pai tídas que recorren las provincias de 
Alicante y  Murcia han aumentado considera­
blemente. En la noche del lunes intentaron apo­
derarse de O.rihiiela y  fueron rechazados, des­
pués de una hor.i do lucha dentro de la pobla­
ción. La fuerza que entró en ella a.sceudia á 
unos 200 hombre».

Según parece, el gobernador militar de 
León ha tomado sérias medidas en vista de las 
fidedignas noticias que ha recibido respecto li 
un próximo lovantamieuto carlista en varios 
[Uieblos de dicha provincia y  de la de Orense.

La CorrespondencUi do anoche nos da, por 
su parte, las siguientes noticias:

«El tatal fie las fuerzas carlistas que hoy en la 
provincia de Gerona, seguii datos auléuticos,
1.500 infantes y  60 caballos, distribuidos en ci 
grupos.

— En el pueblo (le Mata, provincia de Teruel, se ha 
alterado el órden al grito de ¡viva Girlos V il! Han 
salido algunas fuerzas de Zaragoza con objeto de res­
tablecerlo.

— El cabecilla Martínez entró anteayer «n Vera 
con 50 hombrea y  siete caballos, dirigiéndose hácía 
íjara con objeto, según parece, de internarse on Na 
varra.

-—En los pueblo.? de la provinciu do Falencia lim í­
trofes á la de León, por la parte deSalJaña. se ha 
presentado aver una partida carlista de 103 hom­
bres.

— El jefe carlista Lizarraga ha estado enfermo, 
jiero ha vuelto ya á ponerse al fronte de las fuerzas 
que manda en el Nor.e.

— Eos carlistas que .se hallaban en ai monte Ara- 
chuleguí bajaron anteayer á Urda, en número do 
140, con objeto, según se dice, de prolejer la entra­
da del marqués de Valdespina y el de las Or- 
mazas, que con otros jefes tralábañ de penetrar en 
España.

— La facción Iturbe, desde que fué batida por la 
columna del coronel Castillo en el puerto de Asti- 
garreta, anda dispersa, sin haber podido conseguir 
reunirse, y coiitiiiúin presentándose muchos á in­
dulto.»

Y  por conclu.sion, diremo.j á nuestros Jec- 
tore.s que los pariódicos carlistas aseguran ha­
ber entrado ya en Españ.i varios generales á 
tomar el mando de las fuerzas que hay en las 
Provincias Vascongadas.

El Impareial da las siguientes noticias so­
bre'lo ocurrido en la reunión que celebraron 
anoche muchos de los hombros importantes del 
partido conservador:

«Anoche a las ocho, dice, tuvo lugar la reunión 
del partido conservador en el Círculo de la calle del 
Clavel. El duque «le la Torre uo asistió por encon­
trarse enferm*, haciéndolo, en cambio, la mayor 
purle de los hombres importantes del partido, y  en­
tre ellos los Sres. Sagasta, Topete, Santa Cruz, Ríos 
Rosas y Ulloa.

La ausencia del duque (Je la Torre fué causa, sin 
díala, de que no se llegase á lomar acuerdo sobre la 
actitud V la línea de conducta futuras <le los coiiiti- 
tuiiíoiiaics. habiéndose .dcíudijio celebrar nueva re­
unión cuando el esqg^^ jg  salud de siTféfe. permi­
tiese. ■*

las opiniones que se dibujan en *1 
ári do conservador sobre la conducta política que al 

mismo coriv¡‘iiie adoptar ante los sucesos politice* 
de España: pero la que reúne mayor número de par­
tidarios parece ser la do insisliry trabajar por la di­
solución de la Asamblea con objeto de legalizar la si- 
luacioii, apelando á la opinión del país por medio de 
unas Corles Constituyentes.

Hay un hecho que indica, sin embargo, la línea 
de conducta que los conservadores se proponen se­
guir por el momento, y es el de halier lesuelto :io 
hostilizar al Gobierno de la república y acudir »n su 
dia á la lucha legal cou todas tas f ic i zus de que pue­
dan disponer.

También la reunión aprobó la cnndiicta de sus 
represenlanles,al asistir alas sesiones déla Asam­
blea y lomando parle en los debates.»

Los fondos públicos se han pronuiiciaJo en 
baja ie uua manera rápida y  dolorosa. El con­
solidado descendió ayer, después de cerrada la 
Bolsa, á 22‘65, que es el tipo á que bajó en los 
peores tiernuos del período constituyente.

Los alarmantes rumores que ayer circula­
ron, el crecimiento de las facciones carlistas y 
las dificultades que se señalati dentro de la si­
tuación, han sido las causas de este descenso.

Mañana, según nuestras noticias, deben re­
unirse los sargentos primaros y segundos del 
batallón provisional de escribientes v ordenan­
zas de la Dirección, con el objeto de discutir y  
acordar la línea de conducta que deben obser­
var respecto á la injusta postergación á que les 
condena la impremeditada medida de los ascen­
sos á tenientes y  subtenientes de los de igual 
clase de artillería.

A  esta reunión parece que seguirán otras de 
los sargentos del e jército  que, como es lógico, 
desean se les concedan dos ascensos como á sus 
compañeros, que no tenían mayores m erec í- 
naientos que ellos.

Veremos cómo sale el general Cordova de 
este nuevo pantano en que le ha sumido su 
acrisolado amor al ejército y  su fanática pasión 
por dejar bien puesta la subordinación mi­
litar.

Los rumores alarmantes que ayer tarde cir­
cularon respecto á Puerto-Rico, los desmiente 
el Gobierno, según afirma La Correspondencia-, 
pere no por e.stoson ménos insistentes.

Dícese que los voluntarios se han negado á 
re.'onocer la república y  que tienen preso al ca­
pitán general de aquella ísIa

--------------^ ---------------
De una ca ta de la Habana, del 30 de Ene­

ro, tomamos los siguientes párrafos:
«...Las cosas de esta isla, gracias á los disparates 

de los 1 adicales, van de mal eu peor. Muy bien hemos 
comprendido aqui el verdadero objeto de la.s reformas 
decretadas para Puerto-Rico, y de la emancipación 
proyectada para aquella isla. Bslamus esperando el 
efecto qne hayan producido en el pueblo español las 
insolentes norias de Fisii y de Sickles: si quedan 
algunos restos de vergüon-zu debe haber sido terrible 
el efecto, y es probable que el ministro délos Ksla- 
dos-Üiiidüs haya tenido mis mudar de aires. Parece 
que la mano del Todopoderoso está pesando con se­
veridad sobre la infeliz España...»

Nuestro apreciable amigo el Sr. D. José 
Escrig, ex-diputado á Córte.?, presentó ayer al 
Centro Ultramarino la aiguiente exposición 
que, contra las proj ectadas reformas de Ultra­
mar, dirigen al expresado Centro cerca de dos­
cientos vecinos do Segorbe entro los cuales se 
cuentan las persona? más notables de la pobla­
ción, sin excepción de partidos;

« Á LA LIGA NACIONAL.
Españole* antes que hombres de partido los ve­

cinos de 1a ciudad de Segorbe, qne suscriben esta 
manifestación; defensores deadidos de ta integridad 
nacional antes que adeptos á ninguna bandería polí­
tica, creerían faltará su conc encia y al primero de 
los deberes de toda ciudadano amaiúe de su paí?, si 
en estos críticos momintos para 1a patria no se apre­
surasen á ele\ar su Vüz enérgica ú ta faz de 1a Na­
ció I ,  condenando tas malhadadas reformas que el 
Gobitr-o des, a llevar á 1a proviinia de Puerto- 
Rico,

Ante la iiniiou:» gravedad (¡ue entraña el proyec­
to de ley presentado pvc el Gabinete Zorrilla á tas 
Górtjs, sopre la aoolicioii de 1a esolcvilud en Puerto- 
Rico, hacen abstracion completa de todas sus (life- 
renctas políticas los que suscríbe:i, y agrupados como 
un solo nombre bajo la bandera, qué enliiesta lia dado 
ó lo.s vientos 1a Liga nacional, se adhieren al notabi­
lísimo manifiesto que ha dirigido á 1a Nación en 10 
del actual, proteslaiido contra toda clase de reforma» 
que puedan llevar ia penurbacion á nuestras A n ti­
llas y  producir en último término 1a emancipación 
de las mismas.

Dispuestos á hacer toda clase de sacrificios eu 
aras de tan caros objetos, olVocen á 1a Liga nacional 
los firmantes, su débil aunque sincera cooperación, 
á fin de que si la misma se digna aceptarla, puedan 
coiilribuir con su pequeño óbolo á 1a gran empresa 
de no ceder ni una sola piedra, ni una sola pulgada 

1 territorio en nuestros dominios de Ultramar. 
Segorbe 15 de Enero de 1873.»

La prensa italiana so ocupa, con el interés 
que nuestros lectores pueden comprender, de 
la abdicación de D. Amadeo de Saboya. Los im­
properios quo liiuzañ contra los partidos de Es­
paña y  el pueblo (alguno de ellos llega á calificar 
muy duramente á nuestro ejército), dejan ver 
bien á las claras la sensación que en Italia ha 
producido la renuncia del duque de Aosta.

De una carta que escriben de Mólaga al 
Diario EspaTiol, tomamos el siguienta párrafo, 
notable por los hechos que refiere y por las ju i­
ciosas observaciones que contiene:

«Málaga 15 Febrero 1873 — Esta ciudad se halla 
en verdadera república demo. rálica. Unos cuatro 
cientos hombres recorren las calles con .su garantía 
republicana al brazo, hermoso fusil Ramington que 
perteneció á un benemérito guardia civil ó carabine­
ro desarmado por ta impericia de 1a autoridad mili­
tar. Ya se han tiroteado los republicanos de Raboul 
con los de Pedro Castillo, y también se han quemado 
todos los documentos pertenecientes á todas los ra­
mos de la administración. En medio dé este belera 
republicano, el pueblo ha dado altos ejemplos de 
honradez, ha tenido las arcas públicas á su disposi­
ción, así como las de 1a Guardia civil y las llevado al 
Ayuntamiento sin lomar un céntimoj ¡pueblo digno 
de mejores jefes! ¡pueblo que bien merecía tener 
menos ambicio.sos que lo embauquen cou utopias 
irrealizables! La industria y el comercio muertos por 
la torpeza del Sr. Mancha, que se la ha echailo muv 
¡rande. y el qne fué radical Sr. Burrell, escondido o 
mido, ni más ni menos que el famoso Sr Ruiz Zor­

rilla. En estos momentos se ha presentado al Ayun­
tamiento una numerosa comisión de iadustrialas 
comerciantes que le han ofrecido su eficaz apoyo.»

Se habla de la supresión da la embaja.la d« 
París, creando allí una plenipotencia, y  ae in­
dica también al Sr. Eseosura paca este cargo 
diplomático.

L a  declaración que ha hecho ayer tardo e l 
Sr. Figuera.» contestando á la pregunta del se­
ñor Pidal no puede sér más terminante, que­
dando en virtud de ella eidero c.impletamente 
libre del juramento quo se le exilia

Si lo.s republicano? quicí-cn ser lógic.os, lo 
que procede e.s p.'ig.tr al clero, á quien injusta­
mente se le retiene h ic-o tres años su,s ha­
beres.

La Iberia public.a una notable carta quo le 
dirige desde Lisboa el barón de Bju-stko, apre-

Los individuo? de la minoría repuijlicana 
que no 6: tán conformes con la marcha q'ie si­
gue el Gobierno, han roto y.aesta tarde d  fue­
go sobre el ministerio, por con lu to dni señor 
González Ghermá, quo ha exigido .ai Sr. Figue- 
ras y  á sus compañeros de Gabiuets el inw e-

La prensa portuguesa sigue comentando 
los sucesos de nuestro país en distintos senti­
dos, lo cual hace que la Revolufao de Setembro 
publique uu artículo eu su número del 14, ex­
poniendo la situación que ia proclara.acion da 
la república española ha creado en el reino 
vecino.

"Continúan, dice el diario citado, los perió­
dicos 0|)a?icionÍ3tas agitando la opinión con 
motivo de los acontecimientos de España, con­
tra cuya influencia en nuestro paí.s piden unas 
providencias originales, en lo que demuestran 
las mezijuinas ambiciones que los impulsan en 
un momento que croen crítico para nuestro 
país.

"España ha adoptado la forma de Gobierno 
que ha creído más conveniente, y  no por eso 
ha dado un gran paso en el campo del progre­
so democrático. Si la forma republicana intro­
duce en el pueblo español la práctica austera de 
la libertad y  el sentimiento do la tolerancia; si 
desenvuelve sus instituciones en el sentido que 
la democracia reclama; si por ventura la pro­
clamación de la república hace que los hombres 
que forman hoy la mayoría do la Asamblea y  
que ayer formaban la inayioría realista, lleven á 
cabo reformas importantes que no puilieron 
hacer durante la m narquía, entonces nos coa - 
venceremos de que la palabra república tiene 
alguna influencia en el desarrollo do los princi­
pios liberales y  democráticos, desarrollo en fa­
vor del cual combatiremos.

"Por ahora, amaestrados con las lecciones de 
la historia, nos limitamos a acojer sin entu­
siasmo y  sin hostilidad la república española, 
haciendo votos para que España no olvide en 
el noviciado republicano eu que vá á entrar, el 
principio más sagrado de la democracia mo­
derna: el culto al derecho y  el respeto á la vo­
luntad de los pueblos.

iiQue la idea republicana traspase las fron­
tera.?, no lo recelamos. Podra inflamar á media 
docena de eapíritus huecos, acostumbrados á  
añejas declamacionei en que se habla do los 
Gracos y de los Brutos; pero la gran mayoría de 
la Nación, todos los hombres sensatos, com­
prenden que las naciones adoptan la forma da 
Gobierno que mejor se adapta á sus efreunstau- 
cias y  que no.sotrps tenemos que ocuparnos 
tranquilamente en progresos más importantes, 
en conquistas más sérias en el campo de la 
civilización, sorendiendo con el ejemplo de Es­
paña. á aportarnos mis do e.?tériles agitacio­
nes que á preferir esta ó aquella forma de Q o- 
bie»no.

i'Lns parti lo? quo aúnan sobreexcitando la 
('P'nion, y  g ir,añilo q'io de'iem is aletear las 
condiciones de nuestro n o lo  ic  ser político, 
lian una prueba tie g-ande ambición y de poco 
patriotismo. Cuando debemos ser má,s prudente? 
es precisamente cuando procuran lanzamos ai
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camino de las aventuras. A  sa manera de ver 
sólo hay un Gobierno posible, ó radical, ó reac­
cionario. En primer lugar el partido radical está 
aun por formar entre nosotros: hay algunos re­
formistas que se permiten el lujo de apellidarse 
así, y  que apenas si hacen ruido, cuando creen 
hacer radicalismo. Sus leyes existim en nuestra 
legislación 3’ apostamos cualquier cosa á que se 
encuentre algo que no sea reaccionario ó in— 
coloro. Predican y  nada más.

iiEl Gobierno que necesitamos en estas cir­
cunstancias como en todas, es un Gobierno que 
sea sincoi-ameritc liberal y  sinceramente pro- 
gre-sista. n

La RevolufOíO de Setemhro es uno de los 
periódicos más leídos eu Portugal, y sus ar­
tículos son el eco do la opinión de la gran ma- 
Toría constitucional do la Nación vecina.

demostrar al pueblo de Madrid que no era republi­
cano el Avuntamiento, puesto que reelegía á un con 
cejal que habia -onfesado no ser republicano y  que 
no oirá cosa indicaba el que hubiera hecho el escru­
tinio sin .su presencia, mientras se hallaban en un 
salón contiguo para ponerse de acuerdo eu los cinco 
minutos que con este objeto concedió el presidente

Calmada la agitación, presentaron los republicanos 
una propiis cion en que se pedia que el Ayuntamien­
to declarase solemnemente que era republicano, la 
que fué lomada en consideración y  por unanimidad 
aprobada.

Gracias á esto no terminó la sesión como el rosa­
rio de la Aurora.

El Daily Xevjs, periódico inglés, que se su­
pone iuspirsdo por Mr. Gladstone, dice en uno 
de sus últimos números lo que sigue, á propósito 
de lo cual debernos ad vertir que este diario fué 
el primero que dió publicidad al famoso cuanto 
desdichado asunto del despacho de Mr. Fish al 
ministerio Ruiz Zorrilla.

El Sr. Martos, como ministro de Estado del 
anterior Gabinete, bien pudiera hacerse cargo 
de lo que dice el corresponsal del Daily News 
en Nueva-Yovk:

«Nuestro» corresponsal de Nueva-York nos dice 
con fecha del 24 de Enero:

«No hay nuevos hechos referentes á Cuba; pero 
Mr. b'ish La publicado uno de los despachos conQ- 
denciales del general Sickles eu cumplimiento de su 
amenaza de jusliíicarse á sí propio demostrando qué 
provocación Labia sufrido por la caria extraordinaria 
dcl 29 de. Octubre, y que la entrega de ese documen­
to á la publicidad «lehia aumentar lodavia las difl- 
culladesde la ya ditlcil posición del ministro norte­
americano en Madrid.

El despacho, fechado en Agosto último, habla de 
un empréstito de GO millonea de dolíais, que habia dt 
levaularsé pOr el'Tesoro de lá isla de Criba, y  de la 
deuda del Tesoro ciijbauo al Banco de la Habana, im­
portante 50 mulouas de dolLifs, do los cuales 33 son 
de gastos de la presente guerra. .

«Así se verá, continúa 'el general Sickles, que 
después de cuatro años de griérra sin cuartel en 
Cuba, después do haber agolado los recursos de 
esa rica y productiva isla, para sostener una Iti • 
cha cruel, España está á punto de.acudir al mundo 
civilizado para que le preste dinero con la garantía 
de los rcdimientos de la isla, para continuar una 
lucha V perpetuar la esclavitud de la mayor parle 
de losLahituules de coloré imponer la forzosa sumi­
sión á uua gran mayoría de la población indígena 
oprimida »

Añade que las pérdidas de los insurgentes desde 
el principio de la lucha, han sido de unos 57,(100 
hombres, y las de los españoles do CO.OOO por lo mé- 
nos «Y  hay más cartas privadas de la misma espe­
cie, dice Mr. Fish, que haré imprimir si me apre­
miáis á ello.» No haré comeutarios sobre la conducta 
de un secretario de Estado que se disculpa de escri­
bir uua nota violenta y amenazadora á una potencia 
amiga, haciendo públicas las comunicaciones confi­
denciales que ha recibido de su enviado en la córte 
á la cual insulta; porque la cuestión no es si las 
amonestaciones dirigidas á España eran merecidas, 
sino en cuanto á las circunstancias de la publica­
ción,

A  despecho de la negativa del Sr. Zorrilla, el 
secretario de Estado do los Estados-Unidos deja 
comprender que la carta de 29 de Octubre fué reai- 
menlc comunicada al Gobierno español, y cuando el 
presideule del Consejo dice que no tiene conoci­
miento de su e.xisloncia, sólo consigna que la ignora 
oficialmente: lo cual es decir, qüe el ministro (fe Es­
tado, de.spues de liabérsela leído no pidió copia de 
ella. Se cree que el ministerio prosigue aclivaraenlo 
una política de reforma en Puerto-Rico: en presen­
cia Ue dificultades consi.derables, y tan pronto como 
ha puesto manos á la obra si sebretario Fish, e i -  
clamn: «¡Yo los ha molido en ello!»

T)j Constantinopla confirman la noticia de 
haber .sido destituido el Gran Visir Rushdi-ba- 
já, sismio remplazido por Essad-bajá que des­
empeñaba el ministerio do la Guerra, al cual ha 
pasado el ministro de Marina Hussein-bajá. 
Hasta ahora no bo dice quién ocupará esta 
vacante.

Do esca-so interés son las noticias que con­
tienen los diario.s franceses recibidos ayer.

El Journal Ofdciel de Versalles ha debido 
publicar ya los nombramientos de prefectos 
que parece deben ser favot ables á las ideas de 
órden, cuando los periódicos conservadores ase­
guran que son ol resultado de los esfuerzos del 
ministro del Interior, que goza do la.s simpatías 
d# la mayoría de la Asamblea.

-----------------q .------ ----------
Eu la sesión celebrada el 15 por la Asam­

blea nacional francesa ocurrió al concluir un 
incidente notable. El príncipe Joaquín Murat 
usó de la palabra para abogar por la recons - 
truccion de la columna de Vendóme, y  lo hizo 
con tan buentis formas y una elevación de sen­
timientos tal, que la Asamblea se declaró en su 
favor, no obstante la oposición del ministro de 
Obras públicas, resolviendo que se pusiera á la 
órden del dia el proyecto de la recon-struccion 
de uu monumento que recordaba las glorias de 
las armas francesas eu este siglo.

Con razón dijo el orador que la plaza de 
aquel nombre está deshonrada hace dos años 
por uno de los más odiosos atentados de la in ­
surrección de París.

Un telégrama de Viena dice que el príncipe 
de Auersperg, presidente del Consejo de minis­
tros en Austria, después de recordar las prome­
sas hechas en ei discurso del Trono, relativas á 
las elecciones directas para el Reichsrath del 
Imperio, ha presentado en la Cámara de dipu­
tados los proyectos de ley que eran indispen­
sables para la realización do su pensamiente. 
Dijo también que se habían exammado escru- 
pulosainente y discutido con toda conciencia, 
0011 el fin de que puedan servir para el desar­
rollo pacífico y  ordenado de la marcha consti­
tucional en Austria.

El discurso del presidente del Consejo fué 
muy aplaudido y los proyectos de ley que pre­
sentó pasaron á una comisión que omitirá dic- 
támen acerca de ellos.

Ayer, según parece, el AyunUmiento de este ca­
pitel celebró sesión extraordinaria en la que se dió 
cuente de la renuncia del Sr. Avalos, alcalde pri­
mero. ^

Dicha renuncia estaba fundada en motivos de 
delicadeza; pues no creía, y con razón, si Sr. Avalos 
que debía seguir al frente de uu Municipio con el 
cambio de iuslilucioues. añadiendo que si no la ha 
presentado ántes ha sido por uo crear uu conflicto 
mas en los dificiles y ciílicuS .lomentos p;.i que ha 
atravesado Madrid,

Púsose á votación la renuncia, y fue aceptada por 
32 votos cyulia dos: pe o al verifi' arse ia ei.-a:< ion de 
alcalde-pre^jButé, resuiió reeie¿i'«o a.cito scúor por 
2 / roulia l,r^papeletas en úía ico.

Esto p joc^o  una agiteciou entre los iudivíduos 
republicanos oel Ayuntamiento que casi rayóenalar- 
pia, pues en ello veian que la mayoría habia querido

El Gobierno y el presidente de la Audiencia han 
dado óióenes para que inmediatamente sean repues­
tos los jueces y fiscales municipales arbitrariamente 
separados por algunas juntas revolucionarias.

La sección celebrada anteayer por la Diputación 
provincial de Madrid fué secrete y duró hasta las 
nueve y media de la noche. Parece que en ella se 
trataron asuntos importantes.

Según La Correspondencia, de las ocho provincias 
de segundo órden, Alicante, Búrgos, Oviedo y Tole­
do, tendrán gobernadores radicales, y las otras cua­
tro. republicanos, que son: Murcia, Valladolid, Zara­
goza y Córdoba.

El Sr. Escoda par^.e que va de comandante ge­
neral á Tarragona, según ayer se decía.

La Junte revolucionaria de Ubeda se ha disuello 
después de haber dado posesión á un nuevo Ayun­
tamiento nombrado por sufragio universal y presidi­
do por el Sr. Pretel.

Hoy probablemente aparecerá en la Gacela, la 
circular que el ministro de Gracia y  Justicia dirige á 
los presidentes de las Audiencias.

E I Sevilla se ha suicidado con uu revolver el ba 
ron Roel, que vivia en la calle de San Pedro Mártir. 
La causa se atribuyo, según nuestro colega La Reco- 
Iticion Española, á la impresión que le produjo la re­
pentina depreciación que tuvo eu la Bolsa de Madrid 
el papel del Estado, en la cual clase de valores ten­
dría aquel infeliz su fortuna .

El brigadier ^ u ía , nombrado gobernador mil lar 
de Málaga, re ibió órden de salir ayer mismo para su 
nuevo destino.

La Correspondencia do anoche rectifica la noticia 
que circuló acerca del abono de sueldos no saliste 
chos á los generales injuramentados, limitándose á 
decir que el Gobierno sólo ha tenido en cuenta la 
situación de los interesados respecto del presenta y 
de lo porvenir, pereque no ha pensado nada que se 
refiera al indicado abono.

Se .ñ’alam ien to s  para  h o y .—Tesorería central.—  
Cupón de bonos vencido eibíO do Junio último, car­
petas núm. 871 á 960.—Bonos amortizados en 27 de 
Diciembre, factura de sorteo 583.

Caja de Depósitos.— Intereses de depósitos cu efec­
tos públicos, primer semestre da 1872, núm. 96 de 
sorteo, carpetas de 501 á 10 de señalamiento.

Id. de resguardos al portador, primer semestre 
de 1872, carpetas 2,001 á 2,100 de señalamiento.— 
Amortización de resguardos al portador, bola 7.* d« 
sorteo, carpeta núm. 248 de señalamiento.

Deuda pública.—h’acluras do cupones del 3 por 
100 consolidado, pertenecientes al semestre lie pri­
mero de Enero de 1872, desde el número 4,.79:j al 
7,785 y las anteriores á este semestre presentadas 
hasta el 23 de .lunio de 1872,

SECCION O F IC IAL
(Gaceta de ayer.)

Por el ministerio de lu Guerra se pub'ica el si­
guiente extracto de ios despachos telegráficos recibi­
dos hasta lu madrugada de hoy:

Cataluña.— La facción Quico fué batida y disper­
sada anteayer por la columna Guerra en los bosques 
de Vi.'lavella; habiéndole causado tres muertos, a l­
gunos heridos ŷ  cogí Jóle varios efectos de guerra. 
Ras tropas tuvieron dos soldados contusos y un ca­
ballo herido.

Por la presidencia del poder ejecutivo se publica 
sancionada la ley que establece la división de la pro­
vi loia de Toledo en distritos electorales.

— Por decretos do 18 de Febrero e.xpedidos por la 
misma,

—Se declara cesante, con el liaber que por clasifi­
cación le corresponda, á D. Eduardo de la Loma, go­
bernador civil de la provincia de Barcelona.

•—Se nombra gobernador civil de la provincia de 
Barcelona á D. Migiiel Ferrer y Garcés, ex-cliputado 
coiisliluyenle.

— Y s8 admite la dimisión que del cargo de gober­
nador civil de la provincia de Sevilla ha presentado 
D. Alberto Aguilera; declarándole cesante con el ha- 
b:r que por clasificación je corresponda.

Por decreto del ministerio de la Guerra, de 18 de 
Febrero, se dispone que con objeto de activar las 
operaciones militares en Cataluña, y á fin de que el 
mando de aquellas luerzas se ejerza con todas las 
atribuciones que la ordenanza concede al general en 
jefe de un ejército en campaña, nombrase para el ex­
presado cargo eu dicho distrito al capitán general del 
mismo el teuieule general D. Juan Gontrerus y Ro­
mán.

— Por otros de igual fecha se nombra gobernador 
militar de la provincia y plaza de Málaga al brigadier 
D. Pedro de Eguía y  Lemoiiauria, que se hallaba de 
segundo cabo eu la capitanía general de Aragón; y 
segundo cabo de la capitanía general de Aragón, go­
bernador militarde la provincia y plaza de Zaragoza 
al brigadier D. Rafael Rubio y Lloret, que se halla 
de jete de brigada en el mismo distrito.

Por otro de la misma techa, del ministerio de Fo­
mento, se repone a D. Alfredo de la Cortina y de los 
Heros en el cargo de oficial de la clase de terceros 
del ministerio de Fomento, que anteriormente des­
empeñaba.

Las noticias referentes á órden público son 
cada vez menos tranquilizadoras. En muchos 
pueblos se ha proclamado la república federal, 
y las juntas revolucionarias se niegan á disol­
verse y  á prestar obediencia al poder ejecu­
tivo.

Lo peor de todo es que se hacen grandes 
trabajos en el ejército para sembrar en sus 
filas la descon6anza y  promover la insubordi­
nación entre los soldados.

Ayer mismo presenció Madrid con escánda­
lo el gravísim# hecho do recorrer las calles de 
la capital un grupo de cazadores gritando 
«¡V iva la república federal!"

A  cuantos soldados encuentran en la calle 
procuran inducirlos á que se les unan, habiendo 
ya ocurrido más de un altercado con motivo de 
la resistencia opue-sta por algunos.

Si en su origen no se corrigen con severi­
dad estos excesos, fácil es adivinar las propor - 
ciones que pueden tomar.

D E S P .K H 0 S  TELEGRAFICOS
VERSALLES 18, noche.—La comisión do los 

treinta se reunirá mañana para oir las observaciones 
del Sr. Thiers sobre el dictamen redactado por el se­
cretario Sr. Broglio, que Je fué sometido ayer v con 
el cual no este conforme.

Pa RIS 18.—Eu ia Bolsa se han cotizado:
El .1 por 1(;0 francL-s, á 55‘00.
El por 0 Ídem, á m9'9 •.
El exterior español, á 25 3[4.
Cousolidüdos mgleses, a V2 ![..
Lo,sin.— Et exte.-ior español viejo -ñ 2.5 9[!6 

de 18 2 á 2 i ll[16 
El interior e^pKflol á ¿i'OO. 
i'AR iS  i i. —Los periódicos iegilimisUs aseguran 

que D. Carlos ha entrado ya eu España.— Faina.
r o m a  17 (retrasado).— La comisión de la Cáma­

ra encargada de emitir Jictámen sobre la supresión 
de las corporaciones religiosas, ha acordado que que- 
deu definitivamente abolidas las casas generales de 
Roma.

r o m a  17 (retrasado!.— El Consejo general suizo 
ha dispuesto (quesea expulsado monseñorMermilloJ 
obispo católico de Ginebra. ’

Este acuerdo ha producido grande agitación en 
los cantones católicos.

S.AN PEfERSBüRGO 17 (retrasado'. — Ayer el 
Banco de Rusia bajó el descuento á 6 1(2 por 100 
y  los préstamos sobre mercancías á 7 por lOO.

PARIS 18.— Según telegramas de Suiza, el obispo 
católico de Ginebra ha salino de aquella república en 
vista de la actitud de las autoridades.—/"aira.

CORTES
ASAMBLEA NACIONAL

Extracto de la sesión ¡leí día 19 de Febrero de 1873.

PRESIDE.NCIA DEL SR MARTOS 
A  las tres y diez minutos de la tarde ocupa la 

presidencia D.'Cristino Martos, y acto continuo dice 
S. S. que se abre la sesión, por lo cual se lee el acta, 
y, aprobada, pidiéronla palabra variosrepreseatantes 
para asuntos de escaso interés.

El Sr. Gbermá pregunte al Gobierno si está dis­
puesto á establecer las reformas en armonía con la 
república federal.

El S. Figueras contesta con otra pregunta, y dice 
si el Sr. Chermá quiere que estes Cortes transitorias 
sean Constituyentes.

Vuelve á preguntar el Sr ]Gliermá si el Sr. F i­
gueras está resuelto á dejar la poltrona si cacaeulra 
coacciones que le impidan obrar con desembarazo.

El presidente del Gobierao contesta, que su ma­
yor sacrificio ha sido el que In  hecho durante los 
ocho dias que se sienta en el banco azul. Declara que 
está el Gobierno cercado de enemigos, y que no sabe 
cómo puede dirigir la palabra á nadie, porque se en­
cuentra cohibido. Añade que no liay armas suficien­
tes para lodos, y que se repartirán equitativamente. 
Que e.stá dispuesto á guardar la Constitución eu lodo 
lo que no se refiera á la monarquía, y que si las 
Gonsliluyentas declaran otra forma de Gobierno que 
no sea la república federal, volverá á los banco.s don­
de ha encanecido.

El Sr. Pidal pregunta al Gobierno si está dispues­
to á incluir en la dispensa de juramento al clero.

Sobre esta pregunte ocurre uu incidente entre la 
presidencia y el representante que da lugar á varíes 
altercados desagradables, pues el Sr. Pidal declaró 
que la .Asamblea lo era de hecho y no de derecho, y 
la cuestión llegó á punto de preguntarse á la Asam­
blea si se CGiicedia ó no la palabra al Sr. Pidal.

La respuesta fué afirmativa.
El Sr. Chermá pide al Gobierno el nombramiento 

de una comisión que reconozca el estado en que se 
encuentran las armas que están en el parque.

El señor ministro de la Guerra conteste que exis­
ten eu el parque 40,000 fusiles inútiles.

El Sr. MüklONES: He pedido la palabra, en pri­
mer lug-ir, para que conste mi voto conforme con el 
de la mayoría en el acuerdo que recayó sobre la pro­
posición del Sr. Pí proclamando la república como 
forma de Gobierno.

Quisiera además pronunciar algunas frases por 
'as circunstancias especiales eu que me he encontra­
do cuando han tenido lugar en España los líllimos 
sucesos. Si el señor presidente me lo permite...

El Sr. PRESIDENTE: Eljreglamenlo me impide 
acceder á los deseos de S. S.; pero qui'zás la Cámara, 
á quien se vá á consultar, me autorice para ello.»

Hecha la correspoudienle pregunta, la Asambla 
acordó que se concediera la palabra al Sr. Morioues 
con el objeto que deseaba

El Sr. MOKIONES: El dia 3 empecé una combi­
nación contra las facciones de Navarra, y me dirigí 
á las Amézcuas. La nieve nos tuvo encerrados cinco 
dias, desde el 9 al l i ,  y no supa nada de los aconte­
cimientos hasta el 13 á las diez de la mañana, en la 
forma siguiente: El coronel del regimiento de Pavía, 
que mandaba una columna de 10(J caballos y 150 in­
fantes, me anunció que iba con pliegos de suma im­
portancia para mí. Le esperé en Santa Cruz de Cam- 
pezu, y á las diez de la mañaiui del 1:1 me entregó 
un (úiugo en que se me anunciaba que S. M el Rey 
habia pedido veinticuatro horas de plazo ¡rara pre­
sentar su renuncia al Trono (lor sí y por sus suceso- 
■es; y otro pliego en que se me daba órden pafa pro­

ceder á la nueva organización dol cuerpo de arti­
llería.

Quise forzar mi marcha, pero me fué imposible, 
pues habia puntos en que la nieve llegaba á un me­
tro, y en otros á mucha mayor altura. Por un jete 
de Estado Mayor que pude adelantar el 14, supe que 
el Rey estaba ya en Portugal, y qae la forma do 
nuestro Gobierno era la republicana. Reuní las íuer- 
zas que tenia á mis órdenes, y les dije que nuestra 
misión es obedecer á lo que los poderos públicos hu­
bieran determinado. Llegué á Vitoria; el capitán ge­
neral me dió explicaciones; esto era el 14, después 
de las cuatro de la larde, y en el acto puse un telé- 
grama al Gobierno, diciéndole que acababa de saber 
te ocurrido y que contara con la disciplina del ejér­
cito, ántes, ahora v despnes. Tuve luego noticia de 
que el general Pavía venia á relevarme; volví a en­
cargar a les jetes la disciplina, y entregué el mando 
á dicho general. Este traía una orden para relevar­
me, fechada el 13; yo supe 1o aconteaido el 11; quie­
ro que conste esto así, como quiero que consto tam­
bién que en la órden de mi relevo se gonoce mi celo 
é inteligencia, pero nada se dice acerca de mi leal- 
dad, cuando nunca la he desmentido, y desde niño 
be sabido defender tes faltes de la soberanía nacio­
nal Si el Rey hubiera sido echado, el ejército le hu­
biese deteudido, porque representaba la voluntad 
nacional; pero habiéndose marchado por su volun­
tad, el ejército estará al lado de te que la soberanía 
nacional disponga.

Por lo que hace á mi relevo por un general dis­
tinguido, que concluirá sin duda alguna la guerra 
quizá eu un plazo más breve de aquel en que yo te­
nia seguridad de terminarla, reconozco que el Go­
bierno ha estado en su derecho, aunque no puedo 
menos de lainentar esa omisión Je la palabra lealtad 

Conste, pues, mi voto conformo con la mayoría 
en su acuerdo respecto á la forma de .Gobierno, y 
que no tengo queja alguna por mi relevo, por más 
(jue haya herido mi susceptibilidad la omisión de 
(jue dejo hecho mérito.

El señor ministro de la GUERR.V: He do empe­
zar diciendo á mi compañero y amigo el general Mo- 
riones, que la palabra lealtad se ha suprimido en ese 
decreto impensadamente, y de ningún modo por 
desconfianza, ni por la más pequeña duda Je parte 
del Gobierno y respecto de S. S., que ten probadas 
tiene sus opiniones muy avanzadas Nadie por tanto 
podía dudar por nada ni para nada del Sr. Morlones; 
pero caída la dinastía del Rey Amadeo, en las cir­
cunstancias críticas por que el país atravesaba, no 
era posible que S. S. continuase ejerciendo los dos 
cargos que á la vez desempeñaba, y el Gobierno con­
sideró más oportuno que volviese á la dirección de 
Caballería, relevándole en el mando del ejército del 
Norte que ten bizarramente habia desempeñado con 
otro general.

El Sr. Moriones habia emprendido su movimien­
to ofensivo contra los carlistas, penetrando en un 
país cubierto de nieva, y durante muchos dias pudo 
Ignorar lo que pasaba en el resto Je España, Pues 
bien; el Gobierno desconocía á su vez por completo 
la situación en que se hallaba el digno general Mo­
rlones, V por tanto se vió en el caso de proveer el 
mando del ejército en circunstancias tan difíciles.

Sabido es además que cuando tuvieron lugar los 
últimos sucesos, lodo el mundo tenia fija la viste, no 
sólo en el ejército que mandaba el Sr. Morlones, sino 
en el de otros puntos, porque es general la creencia 
de que los militares han da intervenir en c-iesliones 
que son de la exclusiva competencia de la represen­
tación nacional. Yo, abrigando como abrigo la lU'is 
omnímoda y completa confianza eu el ejército, tenia 
sin embargo que proveer al cuidado de tropas que 
estaban fuera del mando natural de su jefe, v el Go­
bierno creyó quepoJia hacer esto sin rehujár ei- 1o 
más miñimo la dignidad de un general que volvía á 
ocupar su puesto Je director de Caballería.

Creo cue estas francas explicaciones deiurúa sa­
tisfecho á S. S

El br. M'ORIONES: Lo quedo en efecto respecto 
de la Omisión de la palabra lealtad; pero va que ha 
indicado el señor ministro d« la Guerra elgo de 1o 
que se decía respeelo del ejército del Norte, debo 
asegurar que ni eso ejército ni el de ningun otro

punto, harán nunca nada contra la voluntad na­
cional.

Por lo que hace á mí, ¿qué habia yo de pedir? 
¿Con qué bandera me habia de sublevar? ¿Hay dere­
cho para suponer^ que pudiera enarbolar uaa bande­
ra reaccionaria? Nadie puede supuuer semejante ab­
surdo cuando toda mi vida he sustentado ideas libe­
rales. La acusación, pues, contra el ejército no tiene 
razón de ser, y  porte que á mí hace, estoy siempre á 
defender los principios liberales que he sostenido 
constantemente desde la niñez.

ORDEX DEL DIA.

Abolición de la esclavitud.
Continuando el debate pendiente, dijo, prosiguien­

do en el u^o de la palabra,
■ RI-LOA: Ayer traté la cuestión de la aboli-

cion de la esclavitud bajo el punto de viste legal, no 
sólo en 1o que se refiere a la incompetencia de ia Cá­
mara actual para resolverla, sino también eu 1o que 
loca á sus efectos y  á la indemnización á tes dueños 
de esclavos. Aquí debía haber terminado mi dis- 
curso, como protesta; pero no queriendo mis amigos 
y yo dar un carácter determinado á nuestra oposi- 
ciou V comprendiendo que el provecto puede ser 
combatido bajo otros aspectos, voy á examinar ai- 
minos de ellos, espigando en el campo que con tente 
tortima han segado mis predecesores en el debate.

¿Lómo ha venido esta cuestion'á las Górtes? Por 
de pronto, señores, este proyecto dió origen á una 
crisis ministerial cuya explicación todavía no cono­
cemos, v yo espero que alguno de aquellos minis­
tros la haga, principalmente el Sr. Gassel, que co­
mo ministro del ramo tenia más obligación que sus 
compañeros de venir aquí á manifestar, como se ha 
acostumbrado siempre y  como exige el respeto d e ­
bido al Pariamsnto, tes motivos de su salida del Ga­
binete. Esperaba que lo luciera también el señor 
ministro de la Guerra, que en este asunto tiene 
una triste y  lamentable posición. Su señoría, des­
pués de haber dicho que no consentiría que se en­
trara en la discusión de este proyecto estando él en 
ese banco (el ministerial), y que hoy, sin embargo, 
sigue ocupándolo, debe explicar su conducta, por 
mas que á mi juicio le sea muy difícil convencer á 
la Cámara de su consecuencia, si' es que no la hay 
on la inconsecuencia misma. ¿Cuándo cree su seño­
ría, en efecto, que hay razón bastante para hacer di- 
mi^on, si no la encuentra eu el cambio de la forma 
de Gobierno ni en estarse discutiendo á su presencia, 
conao ministro, un proyecto que considera-funesto á 
los interesGS ds! país? ¿Es f[iie va S. S. á petrificarse 
en ese banco? Lo siento por S. S.; pues si ese banco 
es techo de espinas para todos, mucho más debe 
serlo para aquellos que no explican su presencia en 
él satisfactoriamente.

Vino el proyecto á las Górtes, ¡y en qué circuns­
tancias,  ̂señores! Puerto-Rico agitado por las pasio­
nes políticas, que allí sqii todavía más ardientes que 
entre nosotros; conmovido.-ípor leyes nuevas que va­
rían su constitución de una manera tan grave, que 
gobernadores superiores dé tes partidos más avanza­
dos creen conveniente , suspenderlas; Cuba con una 
guerra larga que exige grandes sacrificios de hom­
bres y dinero, ahogada con el papel, que es hoy el 
único capital circulante, y  que cada dia irá siendo 
más depreciado á medida (jae no so amortiza y cre­
cen las necesidades de la guerra; y  cuando lodo hay 
que esperarte del patriotismo de tes leales, en estas 
circunstancias so lanza la tea de la discordia sobre 
aquellos habitantes que se ven amenazaclos con la 
reforma en sus fortunas, y tal vez en su propia exis­
tencia.^ ¡Grande, inmensa responsabilidad la de los 
que así so complacían en amontonar dificultades so­
bre dificultades, g  principalmente la del que repre­
sentaba esa política, y á cuya conducta no han 
tardado en hacer justicia sus mismos contempo­
ráneos.

¿Y cómo ha venido redactado el proyecto? ¿Se dan 
las garantías necesarias para tranquilizar á los que 
creernos que esa medida ab irato producirá resulte- 
dos desastrosos? ¿Se establece claramente la indem­
nización? ¿Se dan reglas á que deban atenerse las ' 
juntas para plantear el proyecto, una vez elevado ú 
la ley del Estado?

¿fin qué razón os habéis apoyado para presentar 
rápidamente este proyecto que ha sorprendido á todo 
el mundo? ¿,Habiu opinión formada respecto do este 
asunto? No, ¿.So ha raalizado algún hecho revolucio­
nario que os haya obligado á caminar como un tor­
bellino? No: el hecho revolucionario faó la revolución 
de Setiembre: su encarnación fueron las Górtes Cons­
tituyentes, y ¡cosa rara! el-hecho revolucionario y  su 
encariiacioii tuvieron una prudencia, una sensatez 
que vo.solros no habéis tenido. Habia más: el presi­
dente del Consejo de ministros del anterior Gabinete 
y el nrinisiro de Ultramar, en el mes de Octubre, es 
decir, quince dias antes de haber sido presentadoese 
proyecto, autorizaron á los representantes aquí, de 
los intereses de nuestros hermanos de Ultramar, pa­
ra que dijeran en Cuba y  Puerto-Rico que la aboli­
ción no so haría sino en los términos que marca la 
ley de 1870. ¿Cómo .se explica esta contradicción? 
Yo bien .se que ha sido grande la presión que 
han ejercido sobre el Gobierno los diputados do 
Puerto-Rico; son personas bien relacionadas, de in­
teligencia y  actividad, y natural era que su opinión 
pesara en el ánimo del Gobierno. Pero no fué esta 
la causa principal de la presentación del proyecto. 
Hubo una coincidencia: hubo notas y  comunicacio­
nes que todos habréis leído, y que yo hubiera desea­
do que se hubiesijn rechazado con la dignidad em­
pleada por el Gobierno español en otras épocas No 
creo que falto á ningún respeto diciendo 1o que tocio 
el mundo sabe, esto es, que la política de tes Estados- 
Unidos es y ha sido siempre la adquisición de nues­
tras Antillas.

Esta idea fué iniciada á principios de ̂ este siglo
por Jelierson; Monroe ia aceptó, y desde entonces no 
La habido Gobierno en tes Estados-Unidos que no 
hava iiiléntado por los medios que ha creído más 
con venientes la realización de este problema; v  la 
única vez que el Gobierno y el pueblo de los Esla“dos- 
Unidos salvaron la nacionalidad de Cuba para Espa­
ña, fué por un interés egoísta.

En Lc27, cuando Itelivar quiso reunir las repú­
blicas que habían sido nuestras con objeto de que 
perdiéramos á Cuba y Puerto-Rico, tes Estados- 
Unidos impidieron la expedición que ya habia em­
pezado á moverse en los Andes y en Méjico; y la im­
pidieron, porque en concepto- de sus hombres de 
Estado, Cuba debía continuar siendo española, para 
que después pasara á ser de tes Estados-Unidos. Du­
rante la guerra civil, cuando nuestro Tesoro estaba 
apurado y nuestros gastos eran cuantiosos, siendo 
presidente de tes Estados-Unidos Mr. Polk, se hizo 
una tentativa para la compra de Cuba.cuva tentati­
va fué desbaratada por la Inglaterra. En Í85'2 Fran­
cia é Inglaterra quisieron asegurar para España la 
posesión de las .Antillas, y  propusieron á tes Estados- 
Unidos una especie de alianza que no aceptaron por 
una-razón que manife.stó Mr. Eveiett, secretario de 
Estado á la sa'zoii, el cual dijo: «no queremos esa 
alianza, poriiue pensamos comprar Cuba.»

En 18.J-1, la opinión soliviantada, sobretodo en los 
Estados-Unidos del Sur, era contraria á la domina­
ción de España en Cuba; y por más que el presiden­
te y el ministro de Estado eran hombres pacíficos, 
encomendaron el negijcio de la adquisición de Cuba 
á una persona cine á su gran talento reunía una 
energía y una audacia grandísima.

Ahora bien; ¿existe la esclavitud eu España como 
institución? No; la esclavitud tiene dos fuentes: el 
tráfico V el nacimiento; y  desde el momento en que 
el vientre es libre y  la trata está prohibida, no hay 
esclavitud posible Las diferentes escuelas pueden 
mirar la cuestión de distinta manera; pero en prin­
cipio, ni en España, ni en Cuba, Puerto-Rico, hay 
esclavistas.

Los Sres. Bugallal y Esteban Collantes, en sus 
eruditos y profundos discursos, han demostrado que 
ninguna Nación habia hecho la abolición inmediata. 
Es verdad que ha habido dos excepciones que debie­
ran hacer abrir los ojos á tes ilusos. La república 
francesa el año 48, como por un recuerdo á la otra 
república de] 93, hizo la abolición iumediala. ¿Cuáles 
fueron sus consecuencias? .Asesinatos, incendios, sa- 
oueos; disminución de la producción ha la el punto 
ae que, á pesar de tes esfuerzos de particulares v 
Gobiernos, uo han llegado á la mitad de lo que pro­
ducía ántes de la abolición.

Yo qait-Isieia formular en breves palabras la si- 
tuaciun de tes que acepten este proyecto v de tes 
que !? le aceptan. Nosotros quereme» la abolición: 
no tio.sdsii.sLi la inmediata, pero queremos q ie en 
ventaja de los propietarios, cu^os intereses son le ­
gítimos y respelaLles; en ventaja del Estado y  en 
ventaja de los mismos negros, se haga esa abolición 
gradualmente. Dadnos la seguridad de que el propie­

tario no se arruina del todo, y  da que el negro usará 
P''“ “ 5'*teniente de la libertad; y  ¿cómo estonces he- 
“ ” ^ “ ®^oponemos á ia inmediata abolición de la es-

El error de muchos abolicionistas consiste en que 
miran p te  grave cuestión bajo un sote punto de vis- 
la, cual es la libertad dcl esclavo, sin advertir que á 
su lado existen los intereses del amo y del Estado. 
31 en LuDa hay una humanidad negra,"̂  también hav 
una humanidad blanca, que, siendo superior por su 
numero, y mas todavía por su ilustración y  por otros 
títulos recomendables que posee, no es justo ni polí­
tico se la sacrifique á las violentos exigencias de la 
primera, exigencias que, en último resultado, serian 
lunestas no sote a los mismos esclavos sino á la Me­
trópoli.

Quisieran algunos que, atropellándose cuantas 
consideraciones se deben guardar en punto ten espi­
noso. se libertase repentinamente á todos tes esclavos 
de Cuba; pero señores que con tanto énfasis nos 
prodigan sus frases pomposas sobre los derechos del 
hombre y  que quieren darse aire de liberales v  filán­
tropos ante la Europa, cuando nada iirriesgan'porque 
naíla tienen que perder, harían mejor eu suscribirse 
con algunas cantidades de dinero para ayudar á Es­
paña y  á Cuba en la buena obra de la emancipación.

Yo he de confesar que las condiciones sociales de 
Puerto Rico son distintas de las condiciones de Cuba: 
que el trabajo del esclavo está representado eu Puer­
to-Rico por un 6 por 109 y  en Cuba llega á represen­
tar un 20, y  Puerto-Rico "está muy poblado y la isla 
de Cuba las dos terceras partes están desiertas; que 
en Puerto-Rico hay trabajadores libres en tes campos, 
mientras en Cuba son lodos esclavos: que en Piierto- 

I Rico la propiedad está más repartida que eu Cuba; 
en una palabra, que Puerto-Rico reúne mejores con­
diciones económicas. Pero algunas de mis observa­
ciones ¿no alcanzan á Puerto-Rico lo mismo que á 
Cuba? La cuestión de legalidad, la cuestión de impo­
sición hecha á España por una potencia extranjera, 
¿no ha de poder aplicarse á Puerto -Rico como á 
Cuba?

Sabe porfeclamente la Cámara que la emancipa ■ 
cion y especialmente la inmediata, produce un (Ies- 
nivel grande entre el trabajo y la producción, por 
tres causas: la primera, por la pérdida del capitel 
del dueño, aunque haya indemnización: segunda, 
por la holganza á que se entregan tes libertos, cosa 
que está eu la uavuraloza humana; y tercera, ¡x>r el 
aumento correspondiente del salario; todo lo cual 
produce una gran ruina. Y  esto, si se aplica á ciertos 
países en condiciones dadas, es una altísima incon­
veniencia política. ¿Cómo, pues, Cuba va á seguir 
haciendo los sacrificios que se está imponiendo? ¿Sa­
béis cuánto paga hoy .Cuba? Pues ¡laga al Tesoro 
1,000 millones de reales anuales, eu uua población 
de 1.4()0,000 (jersouas. Si nosotros pagáramos en 
proporción de la isla de Cuba, pagaríamos 10,009 m i­
llones. Véase, por cotisecuoiicia, si os justificable la 
conducta que seguís, tralándoso de los defensores de 
la causa española.

He terminado las observaciones qiicpeii.saba diri­
gir, y  uo quiero rosumirlis. Bien se que una voz elo­
cuente en este sitio os ha ofrecido casi la inmorta­
lidad si voláis este proyecto: recordad que hay re­
nombres funestos, y no quisiera yo que vosotros 
fuerais tes Eroslratos de vuestra patria. 8e ha dicho: 
«Sálvense tes principios, y piériíanse las colonias »  
¡Cuánto se arrepintió Bourke de haber pronunciado 
esa frase cuando en edad madura meditó su gra­
vedad!

Entre la libertad y la iulegridart dcl territorio, 
dijo en uua ocasiou el actual presidente de la Cá­
mara, no puedo dudar; opto siempre por la iulegri- 
dad, porque la liberted es como el sol, puede oscure­
cerse; pero pronto vuelve á brillar, mientras que la 
integridad del territorio, una vez perdida, nunca ee 
recobra: ya contestó el Sr. Martos con esas palabras 
á la vulgar frase de sálvense los principios y piérdanse 
las colonias.

Puesto que la cuestión da principios está acepta­
da por todos, y la cuestión de método es secundaria, 
no 03 pido más que, desechando ese proyecto, ha­
gáis de manera que la abolición se verifique; pero li­
brando de la ruina á los propietarios de esclavos que 
hoy son e! sostén de la integridad de España. No 
quiero que volváis la espalda á los deberes de la hu­
manidad y á los derechos de la justicia; quiero sólo 
que caminéis con pié prudente, recordando que en 
la vía del progreso no se salta, sino nue se anda. Si 
seguís el camino que yo os trazo, Labréis salvado 
los principios v habréis salvado las colonias.

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Gasset tiene la pala­
bra para una alusión.

El Sr. GASSET Y  ARTIME: Señores senadores y 
diputados, cuando una persona llega á ese banco (el 
del ministerio', no por los pro()ios merecimientos, 
sino por el íhvor del partido á que pertenece, se debe 
por complete ú ese partido; y porque yo me debía al 
partido (jue .me llevo sin merecimiento á eso banco, 
he permanecido en silencio hasta el dia de hoy es­
perando las alusiones que pudieran hacérseme á 
propósito de la ley que so discute. Estas alusiones 
Lan venido formuladas por el Sr.’ Ulloa, que ha oe- 
dido explicaciones acerca de la crisis que dió motivo 
á mi salida del ministerio. Y  como S. S. extrañaba 
que nadie recogiera la alusión. y esto me ponía á mí 
en la obligación dé recogerla, voy, con toda la so­
briedad que acostumbro, porquo me faltan dotes 
oratorias, pero con la franqueza de mi carácter, ú 
recordar brevemente tes hechosjpnra explicar al señor 
Ulloa y á la Cámara aquella crisis.

Señores diputados y senadores, no es' én la Cá­
mara donde están los méritos que yo he podido con­
traer para llegar á ese banco. Fuera de la Cámara, 
en tod'as ocasiones, ^he sostenido una política pru- 
deute en la cue&tioa.de la esclavitud, y con gran es­
pecialidad sostuvo «sa política eu el período de opo­
sición de mi partido; porque entonces tes conserva­
dores atribuían al partido radical opiniones que ellos 
determinaban, que ellos calificaban de filibuslerismo, 
y era indispensable que el partido radical rechazase 
con su conducta á aijuellas calificaciones. Hice en­
tonces una campaña afortunada para determinar 
concretamente la.-», circunstancias do la cuestión de 
Ultramar y para procurar, en lo que estuviera de mi 
parte, que" no se pusiese á mi partido ese sambenito 
que se quería echar sobre él. No sé si este título, si 
estes consideraciones las pudo tener presentes mi 
¡lartido para llevarme al Gobierno; pero es el hecho 
(jue tuve el honor de ser llamado por el general Gór- 
dovu, que formaba el ministerio, y que S. S. me 
ofreció la cartera de Ultramar.

Ye le recordé entonces cuál habia sido mi acti­
tud, cuáles eran mis compromisos y mis conviccio­
nes en los negocios ultramarinos, y le dije; «,yo soy 
abolicionista, pero de cierto modo; yo soy reformis­
ta, pero con gran prudencia, con gran juesura en la 
cuestión de la abolición; no voy más allá de la ley 
Moret, y  eu la cuestión de las reformas entiendo que 
eá^ecialmente la administrativa, y alguna política, 
son las nue deben hacerse. Me hizo el favor el gene­
ral Córclova de aceptar 1o que yo propouia. A  los 
tros ó cuatro dias el Sr. Ruiz Zorrilla vino á formar 
parte del ministerio, y yo tuve cuidadci una, dos y 
tres veces de repetir en él Consejo de ministros (cuá­
les eran mis opiniones; esas opiniones las he defen­
dido siempre, y ellas fueron las que me llevaron á 
pronunciar en "el Senado las palabras que ha recor­
dado el Sr. Ulloa. , • ,

La cuestión de abolición es, señores, ia piedra 
angular de todas las cuestiones, y yo f(ue la estudié 
detenidamente, siguiendo 011 este punto los pasos del 
Sr. Becerra, que debo decir en su honor, sin que se 
ofenda ninguno de nuestros antecesores, (me es á 
mi entender el que la ha estudiado más detenida­
mente y más á conciencia, creí ver claro que el nudo 
de la cuestión no era la abolición en Puerto-Rico

Yo croia que eu estos momentos la política de 
Ultramar necesitaba inspirarse en una suma pruden­
cia para la cuestión de Cuba, porque he de decir la 
veraad tal como la eutieiido á los defensores de cier­
tos inter-'ses; allí hace falte suma prudencia para 
restablecer el imperio de España, y hace falta tam­
bién suma prudencia y  un tanto do enei^íaen Puer­
to-Rico para no consentir la parodia que allí ciertos 
elementos vienen haciendo de los elementos conser­
vadores de Cuba, cuando en la pequeña Antilla no 
tienen verdadera razón do ser.

Como la hora es avanzada, y reconozco.que estoy 
abusando de la benevolencia "de la Cámara, señor 
presidente, continuaré otro dia, porque presumo (que 
no ba de ^er este la única alusión que me veré pre­
cisado á Contestar.

El Sr. PRESIDENTE; Se suspende este discusión.
Orden del dia para mañana; I-os asuntos pen­

dientes
Se levante la sesión.
Eran las siete.
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EL EGO DE ESPAÑA.

GACETILL&
j  v e V l f l o ó  © T I e l  t e a r i » o

f r fT r  ’ a»m iestro atnigo lel jóypn es­
critor D. Mariano Catalina. ® J^ 'cnes

Hobiisla V correcta vcrsitieacion, levantados nen- 
saiiiieiilo.s V hábil desarrollo del asunto, son las con­
diciones (jue principalmente resaltan en la obra de 
«ruó nos ocupamos, cuyo acto tercero, sin embarco' 
cree uno de nuestros colegas que uo se halla á la Si- 
tura de los antenores, con especialidad del primero, 

a su juicio es el más cohcluido y mejor medi-

Ai sermás satisfactorio para
«l.publico, que ya quiso hacerle 

^  ./a 1 el primer acto, le obligó ámresen-
rte ® himlizar el segundo, acompañado
de las Sras. Diez y Castro, v otras tres vec^  á la 
inclusión del drama con (o-ios los artistas que lo- 

en la ejecución.
1 uccrladisiran, especialmente por parte de
las artistas ánles citadas, que tuvieron que presen­
tarse en el palco escénico entina délas situaciones 
del primer acto, y del Sr. Delgado, que también con- 
siguió arrancar al público numerosos aplausos.

O i o ©  © l  . - T a q tu o - M a t© , ' p e r i ó d i ­
co republicano;

''.Suevos tiempos, nuevos hombres.
Lo Tertulia de la callo de Carretas se ha llamado 

en }K)co tiempo:
Tertulia progresista.
Tertulia progresista-democrática.
Circujo radical-republicano.
No pierdo las esperanzas de nombrarla «club 

anarquista de la emancipación.»
No crean \ds que yo lo censuro por eso, al con-

■Ti':

írario, me felicito de que adelanten: pero vamos al 
decir, que es curioso esto.

No me digan Yds. que no es curioso.»
E l  b a i'o iT  Ij. d e  rV o te ; ' a o a b a  d© 

inventar una pólvora de una fuerz; de producción 
superior á la de todas las pólvoras i onocidas. Podm 
emplears-í e.n las piezas de todos lo  ̂ modelos, anti­
guos ó modernos, trasformadas por poco coste.

I.os cañones, una vez arreglados sin grandes ga^- 
Us. por su disposición particular evitarán los de 
la enorme trayectoria que describen los del sistema 
Krupp.

El cañón no necesita oido ni tendrá movimiento 
de retroceso, y se da por seguro que este sistema 
evitará el retroceso en todas las armas de fuego. Gra­
cias á su procedimiento particular que el inventor 
emilea, se conseguirá una nueva máquina db guerra, 
adaptando unas piezas á otras y cuyos efectos serán 
horribles. I’or razones fáciles de comprender, el sis­
tema y  los procedimientos del barón L  de Noter no 
pueden aún ser conocidos en la industria.

En. la  © a lio  d.© la  S a ln tl, dond.© 
vivo el Sr. Figuera.s, se ha lijado en las esquinas el 
siguiente cartel: «Galle del Presidente de la Repú­
blica.»

r*a n  d© V lo n a .—T o j i© ¡n o s  © n -
tendido que los fabricantes de este artículo se están 
ocupando en la construcción de nuevos hornos, á fin 
de dar el mayor ensanche posible á su fabricación, á 
«uyo efecto han adquirido en propiedad la casa don- 
de establecieron la industria que ocupa una superfi­
cie de 14,000 pies de terreno. Según las mejoras que 
van á llevarse á efecto en dicho establecimiento, es 
indudable que Madrid contará dentro de poco tiem­
po con una nueva industria que podrá competir con 
fas mejores de igual clase, montadas en el extran 
jero.

O u © T it .T , « E l  U n l v e r ^ ^ a ' •' m í o  © 1  
sábado á última hora se pre.seutó un sacerdote al se­
ñor tesorero de esta provincia, entregándole diez mil 
duros que, bajo confesión, y con destino á reintegrar 
al Tesoro, se le habían Hado.

’̂ rod.as ia s  a lbaja?^, o x o e p t o  tr© *^  
que por va le de 12.0iW duros fueron robadas en 
una platería de la calle .\nc ha. de Cádiz, están ya en 
poder de su dueño, habiendo sido halladas en un 
saco enterrado e.vtramuros de la ciudad.

E n  ©1 iT o m e n t o  <lo la,«» A n t o s  s©  
agita la idea de convocar na Congreso de obreros es­
pañoles con objeto de discutir las cuestiones propias 
de la clase, habiéndose acordado hasta ahora nom 
brar una comisión redactora del reglamento para rea­
lizar este propósito.

BOLETÍN RELIGIOSO
Sanio d f Soy.—San León y  San Eleuterio, obispos 

y San Nemesio, mártir. ’
Cultos.— Se gana el jubileo de Guaieota Horas en 

la iglesia parrroquial de San Luis, donde por la ma­
ñana habrá misa mayor y por la tarde preces y  re­
serva .

En San Giiiés, San Pedro, San Andrés y  en San 
Isidro habrá misa mavor para la renovocion de Sa­
gradas Formas.

Visita (U la Córte de 3/rtr/u.—Nuestra Señora de 
Guadalupe, en San Millan.

La temperatura máxima de anteayer, en Madrid 
fué de 11,8 grados, y la mínima de 2,8.

ÜESPECTilCüLOS
d e  I A  OPER.V.— a  las 

96 de abono.— Turno 3.*
TK.4.TRO N.VCIONAL 

ocho y media.— Función 
par.—iMoisés.

ESP.á..\'OL.— A las ocho y  media.— L'S4 le abono. 
—Turno l.* par.—Del dicho al hecho hav gran tre­
cho.—Aventuras de un cesante.

ZARZUELA .—A  las ocho y'inedia.—Función 156 
de abono.—6.* série.—Tumo 3.° por.—A  beneficio de 
doña Matilde J-ranco.— Esperanza — Palinuderes ra­
sos.— Por una sátira.

CIRCO.—.A. las ocho y media.—Función 140 de 
abono.— Turno 2.“ par.— El Tasso. —  Los cuatro 
maravedís.

^ A.RlRI5.áDES.—A las ocho.—Un cuarto desal­
quilado.— Por meterse el tie upo en agua.— Las cam­
panillas.— ¡No era áella!

RO.MEA.— .A las ocho—Un inglés.—A l sol que 
más calienta.— Alza y baja.—España y Portugal.— 
Cuadros disolventes.

ESLATA.—.A las ocho. • Los desamparados.— Un 
bromazo — El álbum y el ramillete.— ¡Está loco'— 
Bailes.

MARTIN.—A las ocho —I.,a campanilla de los 
apuros.— El arcediano de San Gil.— Las bromas del 
tio.—Las diabluras de Perico.— Bailes.

ALHAMBR.A.— A las ocho.— El secreto en el 
espejo.— El pihuelo de París.—Un año después — 
Bailes.

RECREO.— A las ocho.— Un sarao y una soirée.— 
Las amazonas del Tormes.

1)
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BOLSA DE MI^DRID d EL D IA  i 9 -
BOLSA.-coTiZACion opi^ ÍIT Í^ mparada con la pul

’’ ____________ ^  ANTSKIOR.

PONUuS PUBLIIVOS. i pagaos I ?  '
----  — i PSL '■><. • is ! >

Renta perpetua 3 p. 100
Id fin Je mes............ . .
Id. fin del próximo . _.
Renta perpetua exterior 
Deuda def personal.. .
BiUeles hipotecarios.. .
Bonos del Tesoro..........
BUletes id. V. l.® de Mar

zo de 1873.................
Resguardos al portador de 

la Caja de Depósitos.
CARRETERAS Y SOCiaOADKS 
Abril 1850 de 4,000.. . .
Junio 1851 de 2,000.. .
Agosto 1852 de id . .
Marzo 1855 de id . . .  .
Julio 18.56 de id. . . .
Obras públicas 1858 . .
Ferro-rarrilés de 2,900.
Id. de 20,000................
Banco de Espían^..........
Crédito comercial.. . .
La Peninsular..................
Billetes del Banco de 

Castilla.........................
CAMBIOS.

Lóndres, á90 dias fecha..
París, á 8 dias vista.. . .

1
, 22-^5 22-70

OO-Oi 00-00
00-00 00-00 >
27-.50 27-45
00-00 00-00 »
00-00 102-00
72-20 72-60 *

96-35 00-00

00-00 77 25 >

00-00 00-00 >
00-00 00-00 »
00-00 00-00
00-1)0 00-00 >
00-00 00-00
00-00 00-00 >
46-00 45-75 »
45-40 4«^00 >

171-00 169-50
00-00 00-00 >
00-00 00-00

00-00 00-00

48-85 48-85 »
5-10 5-10 )>

Imprenta ,d®.J* Noguera, á cargo de M. Martínez. 
Bordadores, 7.

SECCION ANUNCIOS.
de las vías urinarias y enfermedades 

¡ L ' H H ' T u a g i t . i B i f f l W  contagiosas, curadas con el .J a i 'a -  
I U a ^ B f ' l « f l l s í e ^ m S ® i % 'S w § 8 i 6 8 A l  t »©  A ©  B t a y i i ,  hecho con los

„  , , - retoñas del pino, abeto y el bálsamo
de totii, uhicó pte.scrito'pór todos lo.s mejores médidis de París.—BLAYN , farmacéutizo, 7, rué dii Marchó 
Saint Honoré, París. En Madrid, Agencia jranco-espnüolaí Sordo, 3 l.— Por menor, á 11 y 18 rs., Sres. Bor- 
rel hermanos. Moreno Miqiiel, Escolar. Sánchez Ocafi.a v Orleea.

RABE HONOflE
N SENEGÍ31 de AÜSTR.ALIA

DESCü BlU.\i IENTO PKIV1 LEGIADO
PflUENTADD A LA ACAOÍMIA Dt MEDICINA EN 4 DE DICIEMBRE DE 1886.

ACUITE DE IIHÍADODK BACALAO F filllU O  1)«S\B0 Á 400* C0\ BEAZOAÍO
DF HIERRO

DE E. GODIN, PARMACÍUTICO DE LOS HOSPITALR8.
1.* El b e n z o a t o  d.© l i I e n r * o  permite unir en una so'a preparación los dos principales recons­

tituyentes: el hierro y el aceite de hígado de bacalao
JEU a o e l t o  f ó r " r * e o  o o n  b e n z o a t o  c ió  t i l s j ' f o  vwm\Aazo el aceite de hígado de 

oacalm y el jaro,he de iodnro de hierro, y es más eficaz que estos dos medicamentos separados.
_3.° £11 a c e i t o  X 'ór‘r ' © o o » n  b o n z o a t o  d o  complelMne'n.te desinfectado, no se

repite, y obra maravillosamente en los niños, eu lo'"individuos débiles y linfáticos, los tísicos, cuya tos 
alema, en los escrofulosos y en todos los casos en que es conveniente el aceite de hígado de bacalao.

Depósitos: París, GODIN, 9ó, faubourg Saint-Martin.—Madrid, Agennia fro'iico-rspa! ola, Sordo 31;, por 
menor, á 24 rs., .“íres. Borrell, Miquel, Escolar, Ocaüa y Ortega. ‘

I Remedio infalible de las tribus de ese país
, . . _____|.contra la to «, el uMiua, la U bib, etc. Pre-
L. ■ i  9. rué de laBourse.-

1 por menor SS. Bomua.i,U« Moreno

l l lÜ i i ( )C l í !SAÍU A  ó motltíiMdor de lu Irasniracion.
Estadyiwrfítocdrto'Aiyióiarit haee^^^  ̂ el ^lor más ó rnenos fuerte’  del íarfa’-

en tonlapiel conservuiidme su fev M id a d  hace menos latigo.sas las largas marchas, meaos sensible e u L :  
de los pies y nreserva de los -Preciosa para la limpieza esmerSda v diaria de las señoras

"  * to'Ja especie de granos y enferraedides de
El medio mejor de enaplearla consiste en su uso en baños, á los cuales se mezclo un frasco entero de esta 

a s n a  n i s i é n l o i . .  Gon ella se quita también el mal llar.mdo de aladra, olor q r c ó n  raedlas person^^  ̂
que montan mucho á caballo ó pasan largos ratos en sus cuadras. ^ personas

París r » b l U p p ©  y O o n i p a ñ i a ,  me d‘ Eughien. Madrid, por mayor, Agencia franco-Psnnünln 
Sordo, 31; por menor, á lors., Sres. Morales Frera, D.Martínez y  P. García  ̂ ® co-espanola,

OPRgSíOW I» ñ «  « «  fi N ÍV R I1 6 I1 »
i « i i iT * c io «

C»T»R«8S. OE PECHO, v í ^ '
[HrAUBijnixirTa MmAooa t  corasob. i '■v  '

ASPIRANDO el humo, eito celin» al liitenu nanriojo, facilita^ \* 
la qipeotoraoiaa, y fivorec» lu  fancioaei da lo» orgaao» reapi- 

». I »  ratono». -  R **á íS , J . BSPIC, r a *  d * Londraw, 9 r-
~  U» Ageaeta frsaia«>o*iHa0«lak, 9 1 cuall* 4 «  SnlAvIaM

VMiSSg. Mmijtv l* S<í*í«/« /'irau m n i»  Citiilit.
Depósito . o do los Sres. Borrell hermnnos. Mo­

reno Miqii:'En Madrid, dcpósilelurrun y A. Eseoín.

ELÍXIM DEL DOCTOR GDILLÍÉ
PH KF 'ARAD O  PO R PAUL. G AGIí, FA R M A C E U T IC O . |

dalle (le Grevelle Saint Germain, oiáin. 0,en ParU.

Unico propietario propurador del «verdadero Eli- 
xir tónico, aiilifleinútico y  aiilibilioso del doctor 
Guillié,» conocido desde hace 75 años y aprobado 
por la academia deinedieiiiacoino remedio sobera­
namente eficaz contra las enlbnuedades biliosas las 
eulennedados de la piel, contra la apoplegia, las 
enlerinedades serosas linfáticas, las enfermedades 
de las mujeres y de los niños, ele . . etc.

Las persones que deseen usar el «E lixir tónico, 
anlilleinático y antibilinso del doctor Guillié,» 
pueden procurarse gratis en cas.n de todos los far­
macéuticos. 'lepositarios de este Eiaxin. el librito 
que tijita de las enfermedades ocasionadas por la 
bilis y los humores viciados, y de los medios de 
combatirlas eficazmente uno mismo por el uso del 
elixir  OnLLIÉ.

I^J l^R LA M li. Mr. Paul Gage compró en 18.32 la parle KLi.xiR que pertenecía h su predecesor 
Mr. Oules, y en 1867 la parte que esplolaba Mr. Dupont.

Ifoy es. ‘pues, el único propietario de este ntilisimo medicamento.
En Madrid, por mayor, Agsncia franco-española. Sordo, 31; por menor, á 16 rs., Sres Borrell, 

Al. Miquel, Escolar, Ocana y Ortega. En provincias, los depositarios de la Agencia.

Del

w

VERDADERO LE ROY
* EN LIQUIDOS ó PILDORAS

'^°'co Sucesor, B l, roe de Seine, Pa i»
Lo» médico» m u célebre» ra co B o cen h o ^ i^ ^ S S án o rid ad ^ n ó ríw M ^  
UTO! ioor« todoi lof demás medios que se hso empleado para la

CURACION DE LAS ENFERMEDADES •
oeastonadas por la alteraeioD de los homores. Los e?aeoa(lvos d t u i  b o t  

SOD Jas mas iofalibles y mas eficaces: corso con toda seraridad sin- 
producir jamas malas consecuencias. Se toman con la mayor faciii- 

•V dndy dosados generalmente para ios adultos á una 4 doŝ  cue bara- 
H   ̂ ® é d d  Pildoras durante cuatro ó cinéo días seguidos.

Nuest^ frascos van acompañados siempre de una instrucción 
indicando el tratamiento q̂ ue debe seguirse. Reeomenda- 

?S£lf *2“ ttencion y que se exija el verdadero 
L l aOY. Bn los tapones de >9 •

los fraseos hay oml sello 
pAiis, ne­

gro sobre fondo encar> 
undo y la firme»

que se exija i

DOCmiR-MÉDECIN 
ET PHARMACIEH

«  PASTA PKCrOKAL T lABABB
DE NAFÉ DE DEUNGREIirfR

M  »áU»
89 b MIm» 4* le» batpiul»» d» Ptri» hia a»>t-| 

naeouda n  tftmei» eooiri U »••, M «a ».; u| 
1» a f l  M aTslalva yl

***—**^*— *-—  óat pmA* y da 1» furfemtm.
Ageoei» rriDi»a»M-| 

•eu, Sardo, 3) .—Por manar Borran htna-, Ma-| 
rana Ja»d. Smiaa, EaeaUr, Santhei Oca-|
P» y Onag». Da»a»Bfl»r da U» faliiBeMíana».

lí por mayoi .\gcucia irauco-uspañoia, .1., Sordu, por meuor, luiui.icias ue
Borrell hermanos, M. Miquel, Escolar, S. Ocaña y Ortega.

UNICO PREMIO 
¡ 6q Ii tipos" Barra 13{8. /

UNICA ADMITIDA 
tu la tipos" l'arb 1S6?.

E A U  DES F É E S
(A g u a  do la s  H a d a s )

Esis asna m la priiiHTa r la mas cliraz para '«üir 
proprcsívomiMi'i’ i-l c.ilji-lio y la bartiii. -  N.iiíun 
peligro otiecc el era|.le:i (ir esta agt:a milaurusa.

POMADA DE LAS HADAS
Necesaria p.ira iMilrolcniT la rfír.Tn.i ríe Ja ifu- 

íura y vulvor al caJMtliy io.;a mi s-Mvlilati.

HADAME SARAH FÉLIX
D.MCA l'SOflI TAItiA

Dapo.sno camaAt, /l«e Iticíier, 4;í. p uiis 
Por mayor en Uaüriil. Agencia franco-e.suailoíi, 

•Sonlf. 31.
Depósito particular en tmlas las perferoerías 
y petnguerliis de i.ruviucia y del eslraujcro.

iseaa» jny«ti¡ecatta«ea;y

Á6DA DEHTiFBICá AMTHSRiííA
DEL DR .1. G. PORP, médico DKXTISTA DE LA CÓRTE IMPERIAL V REAL DE AUSTRIA EN' VIENA.

_  . Ptitente de intención en Inglaterra, America y Austria.
nistantanea y  radicalmente los mas fuertes dolores de muelas y limpia la dentadura con perfec- 

rñ? ® de haber empezado á ser atacada por el tártaro. Restituye á los dientes sU colo? natu-
nen de lo,“Hi'pnt la corrupción de las encías y calma positivamente los dolores que provie-
ía- f l t J  en u agujereados o careados; purifica el aliento; cura los dolores reumáticos de la bo
frasco ^14 reales encías los dientes flojos e impide que sangren al meuor contacto del cepillo. Precio de

la Cual sirve los pedidos.

Garcíá.-Barcelona:-Borrell,\iitonio Torres l S  
mas provincias lob depo.sitarios de la Agencia franco-española.

C A F E S  EH O LIO O S
DE LA

C O M P A Ñ IA  C O L O N I A L

t o s t a d o  DIARIO SIN EVAPORACION.

CIRCO CLASES
empaquetadM por 4, 8 y  16 onzas.

Quince años de nombradla y superioridad.
Depósílo general, Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

( / )

I ** Palmas [Canarias], farmacia de las hermauas Bernetas.— León, farmacia Sr Merir
Í  i l T  S á r i V  d e rs^ B ^  ^ Zardoya.-Lugo, farmacia del .Sr.’ Rodriguez.-lHaro ['
ñor Utrera caí’ ^ le  r™  « « “ — Málaga, farmacia del Sr. Prolongo v d

R e m e r t lo  a c v e d lt á d o  t ova to a  la  t is is  
y j  to d a  o la = o  <*© y  a fo t  c lo n o s -  d© i p e o l io .

«Rubielos-Altcs ¡Cuenca'!^ de Noviembre de 1872.
.Muy señores mios: Hallándome eu un estado desesperanzado de recobrar mi salud, molestándome

cía
hacr . . .  ______ _
mienfermedad cada momento, hi.sla el extiim o de no darme ninguna pereona de'ías"aue"m e v'elá*n'un 
mes de existencia: j"cro hallándome suscrito al periódico I.a Ihertá. doede leía con Irecuencia los resulta­
dos maravillosos de las Pastillas de Belmel, me decidí a tomar una caja de dichas pastHlas, sin fó ninguna- 
pero cuál ha sido mi alegría al ver sus resullados tan prontos como seguros, pues con dicha caja cedió la 
tos, tuve ganas de comer y no hite ya más cama, y á Ja cciicliision de olio cuja que me trajo un amigo á 
últimos del pasado Setiembre, también procedente, de sus farmacias, me hallo completamente restablecido 
V dedicándome hoy á toda clase de diversiones y esfuerzos propios de la juventud. Adjunto es el impone 
de otra caja para que me la remitan, pues no quiero carecer de las pastillas que, después de la Divina Pro­
videncia, les debo le vida.

Les autoiiza para hacer el uso que gusten de esta carta el qne tiene deseos de poderles ser útil- y  en­
tre tanto, se ofrece de AMs. afectísimo S. S. O- B. S. M.—Antonio Anguix. ’

Las Pastillas de Belmet se espenden en Madrid en las farmacias de sus autores D. Vicente Saiz v D. Fe 
lix Montero, calle del Pez, núm. 9, y Corre lera Alta de San Pablo, nüm. 3, los cuales se encargan de su re­
misión á todas partes.

Precio de la caja con su inslniccíon,[30 rs.— En los pedidos de mas de seis cajas, el 2;5 por 100 de rebaja.
FIJARSE BIEN: Todas las caías que no lleven las firmas Saiz en la etiqueta y  Monte o, en el papel blan­

co ffue cubre la cajo, y debajo ele este papel la litografía del Pastor en colores, son falsas, lo cual ponemos 
en conocimiento de los que de dichas pastillas hagan uso.

OTR.A. Cada pastilla para ser verdader debe tener grabado por un lado Montero Saiz v por el otro PAS- 
T II.LAS D E B E L fe .  . v -

DEPOSITARIOS.— Alba«*te, farmacia del Sr. Martínez —Alicante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernán­
dez.—Alcoy [Alicante], farmacia del Sr. AUonso, Mayor, 8.~Alnieiidralejo, [Badajoz], droguería del señor 
González.— Almería, farmacia del Sr. Vivas.—Anteauéra JMálaga], Sr. Espejo.—Arrovo del Pu rrol (Cáce- 
r»»i farmacia del Sr. Castro.-Avila. farmacia del Sr. Rodríguez,-Burgo de Osma [SoriaiVaimacia del Sr, Rica 
Burgos, farmacia del Sr. Barrio-Canal.-Railén, farmacia dcl Sr. Albornóz.-Barcelpna. farmacia dalos Sres. For- 
tuny, Monserrat.—Aguilar, Rambla del Centro.— Borrel, conde del Asfalto y  di ogueria dcl Sr. Auriat y  A lo­
mar, .Meneada, 20 .— Badajoz, idem del Sr. Caiuacho. — Bilbao, ideín del Sr. Pinedo Cruzo.—Cá- 
reres, farmacia de la señora viuda de Hurlado.— Cuenca, farmacia del Sr. Llandres. Coruña, Droguería

ftrmwns del Sr. San Pedio.— Granada, farmacia riel Sr. Peiez Rubió, Puente del Carbón.— Jaén, farmacia 
1I9I Sr. Ü i^ueiu.-Weici d? los Güialieros, farmacia del *̂ r. Cano.— Jerez de la Frontera, Droguería del se-

Merino é 
[Lo- 

del se
ua) 2 — rrorrei , unerta del Sol.— Moreno Miguel, A re- 
vor 93- n “ 'frro A Im jierial, 1; Rodríguez Hernández, Mayor, 29, Moreno, Ma

“ Murda, furmaci¿ del Sr. Mar-
¿  I c  V . ® farmacia del Sr. Fuentes, Mayor 114—Palma d»
ñ o rfu ia  Chnpitda^Vñ Sr. Colmenares. Bolserías y del s t
L  H» ínc r '* ' lo -— i onteyedra, viuda de Kslebez, farmacia.— Bioseco ÍValladolidl Sr Fernandez ca-
L  ¿ I  -R 'vadeo, farmacia del Sr. Mira.-Santander, Sr. c T s tr ta r ín a d a  lu r^ za

•lí'*'' 1'S«1««?« —i>»nl>ago, farmacia de Blanco Navarrete.— SalamanM 
Sr. \ litar y Piulo, farmacia.-Sevilla, farmacia- del Sr. Delgado, Barrio deTriana -S oria  Taimada del « ’ 
í!, f«nnacia del Sr. L o p e l- i 'o led o  Sr. Duque, K c f e
íol — Ti^% TAm o!Íd l^Lm aci? 'T r^^^  farmacia del Sr. Relanzonl-Torlosa, farmacia de Q u l
roi. xuy, ^r.^mimd-o, farmacia.—Valencia, farmacia del Sr. Fabia.— Valladolid farmacia HpI ttr
mora s T  AfenMjifer^n^'^far’m^aí^ Pelayo.— Vitoria. Taimada del S r . ’Arellano, Posta.s,‘ 7.—Ca­lora Sr. AlonsoNaibon. farmacia Zaragoza, droguería del Sr. Jordán, plaza del Mercado

.2 « '5  .3.2 «  
3 0 ®

P IL D O R A S  Y U H S U E H T O  H Ó L L O W I Y
PILDORAS HOLLOWAY

“ « «  eficaz que se conoce en el '
^ a ?es  Pl m a L  la impureza de la s X r e  k
Hollowai ® ' a ® es proutameute neutralizada coa el uso de las pildoras

por medio de sus oroniedaJes t i r !

Clones fortifican el sistema iiervio.su v dan vigor al ¿uerjó l.um^¿o en «  
nos robustas pueden valerse, sin tem-or. de la l v i r lu d e s T r t iC n tL  Se®

UNGÜENTO HOLLOWAY

de e l momento eií que penetra la sangre, forma pL to  de ella- 1' “ '’ '

l . l i S i f í i a í / e ' i r ü í  i - l r . e d » . .  „

por todos los principies boücarios del mundo.-ntero v 
su propieUrio, el profesor Ifoüuway, en su es.ablecim.cnlr central 241, Slrand, Lónures. ’ ^
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VINOS DEL REINO Y EXTRANGEROS.

El «qufeito vino de fos grandes de España, de fe vinícola de Esr-aua. iJlez años de ««lencia
Depósito central en Chamurlm de la Kpsa,—Sucursal en Madrid, ['reciados, 6. ” o*«iencia.

Eli una hon», sin riva l, d iar­
rea. di.sp.ntería. pujos, cura el CAFE DE BELLO- 
SAS l•f)Il almendra de co<-o, en niños y adultos: n* 
imjii'iln su origen, «come.» raa-io de santo,» en millo»" 
Les de ca.'os. v con una, dos ó tres lazas.

Inventor: L. de Brea y  Moreno,Tres''Ouces, 1, y 
Jardines, 5, .Madrid, v 2.509 larmacias, droguerfe»' 
confiterías y especieaas: 12 rs. libra, 6 medir,

i,

Ayuntamiento de Madrid




